Exportación de manufacturas latinoamericanas a los centros: importancia y significado by Movarec, Mario









COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMERICA LATINA 
SANTIAGO DE CHILE /AGOSTO DE 1982 
Revista de la 
C E P A L 
Número 17 Santiago de Chile Agosto 1982 
S U M A R I O 
El desarrollo esquivo. La búsqueda de un enfoque unificado para el análisis 
y la planificación del desarrollo. Marshall Wolfe. 7 
Exportación de manufacturas latinoamericanas a los centros. 
Importancia y significado. Mario Movarec. 51 
El transporte urbano en América Latina. Consideraciones acerca de su 
igualdad y eficiencia. Ian Thomson. 85 
Los bienes de capital. Tamaño de los mercados, estructura sectorial y 
perspectivas de la demanda en América Latina. 
Jorge Beckel y Salvador Lluch. 119 
Desarrollo desigual y absorción de empleo. América Latina 1950 -1980. 
Víctor E. Tobnan. 129 
Monetarísmo, aperturismo y crisis ideológica. Raúl Prebisch. 143 
El receso internacional y la América Latina. Enrique V. Iglesias. 161 
Algunas publicaciones de la CEPAL. 171 
REVISTA DE LA CEPAL 








El d inamismo que a partir de 1975 evidenciaron las 
exportaciones de América Latina hizo suponer que, 
si se mantuviese dicho ritmo, la región llegaría a 
recuperar algo de la participación que tuvo en el 
comercio mundial en los años cincuenta. Puesto que 
esa pérdida de participación fue ocasionada por los 
productos primarios y no por las manufacturas, que 
en cambio la incrementaron, es importante investi-
gar el comportamiento de las exportaciones latino-
americanas de estos bienes. 
El autor aborda fundamentalmente las exporta-
ciones d e manufacturas latinoamericanas con desti-
no a los países industrializados puesto que éstos, por 
sus elevados niveles de ingreso y consumo, son los 
q u e adquieren la mayor proporción de las mismas. 
Luego de llamar la atención sobre el significado 
del comercio de manufacturas desde la perspectiva 
de la oferta regional y de la demanda mundial de 
importaciones, analiza los niveles de concentración 
o divesif icación de las exportaciones alcanzadas por 
los países latinoamericanos, derivados de los pro-
ductos primarios como el petróleo y de las manufac-
turas, respectivamente. 
Al tratar e l tema central examina diversos aspec-
tos de importancia relacionados con las exportacio-
nes d e manufacturas, como la identificación de los 
productos tanto manufacturados como agroindustria¬ 
les q u e se exportan; el grado de penetración de di-
chos productos en los mercados de los países indus-
trializados; la participación de los países latinoame-
ricanos exportadores; la distribución de la exporta-
ción de manufacturas latinoamericanas entre los paí-
ses industrializados; y, finalmente, esboza algunas 
perspectivas de crecimiento de las exportaciones de 
productos manufacturados y agroindustriales y la po¬ 
sible incidencia de esos incrementos en las exporta-
ciones totales de América Latina. 
* Funcionario de la División de Comercio Internacional y 
Desarrollo de la CEPAL. 
Introducción 
El objetivo que este trabajo persigue es res-
ponder a algunas interrogantes planteadas por 
Raúl Prebisch, Director de la Revista de la 
CEPAL, relacionadas con las exportaciones lati-
noamericanas de manufacturas, y más en espe-
cial, las destinadas a los países industrializa-
dos. 
El interés del tema no es reciente y obede-
ce a la necesidad de conocer el tipo de bienes 
manufacturados que exporta la región a los cen-
tros, para de este modo determinar lo más deta-
lladamente posible el grado de penetración de 
esas manufacturas en los países importadores. 
Cuando se intentó investigar sobre esta 
materia, surgió la necesidad de examinarla tan-
to desde la perspectiva de la oferta latinoameri-
cana como de la demanda en los países centra-
les, donde sus elevados niveles de ingreso y 
consumo son determinantes del nivel de las 
exportaciones periféricas. 
Es en torno a esta relación entre centro y 
periferia que la CEPAL ha venido examinando 
la evolución del comercio exterior latinoameri-
cano. Dada la gravitación económica del sector, 
desde sus comienzos se ha ocupado en formu-
lar propuestas tendientes -a lograr una acción 
regional que conduzca al logro de una estruc-
tura de comercio y una relación de intercambio 
con el resto del mundo que hagan del comercio 
internacional uno de los factores dinámicos 
que faciliten el crecimiento. El dinamismo que 
pueda generarse dependerá, por una parte, de 
la creación de una corriente en aumento de 
productos exportables y, por la otra, de su acce-
so a los mercados internacionales. 
1. Oferta regional 
Puntos clave de la estrategia propiciada por la 
CEPAL respecto a las exportaciones han sido: 
a) Plantear la defensa de los productos bá-
sicos, buscando establecer con ese fin acuerdos 
que favorezcan la estabilización de los precios 
de los alimentos y las materias primas; y 
b) Propender a la di versificación de las 
exportaciones de los países de la región, procu-
rando la colocación paulatina de manufacturas 
cuya producción implique el incorporo de un 
valor agregado creciente. 
Con relación al primer punto, se reconoce 
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que en la mayoría de los países de la región, el 
valor que alcanzan anualmente sus exportacio-
nes depende de muy pocos productos y que 
cuando sus precios en el mercado internacional 
registran intensas fluctuaciones, como con fre-
cuencia ocurre, afectan sus economías. 
Esta situación de dependencia de la activi-
dad económica respecto a algunos productos 
primarios supera el ámbito nacional y es igual-
mente significativa a nivel regional, puesto que 
los productos primarios representaron todavía 
a fines del decenio pasado el 75% de las expor-
taciones totales de 23 países latinoamericanos.1 
Hay en consecuencia algunos factores con-
dicionantes de esa alta correlación que existe 
entre la economía de los países de la región y 
los productos básicos de exportación, cuya tóni-
ca dominante es la vulnerabilidad de éstos da-
da la inestabilidad de su demanda, las grandes 
fluctuaciones de sus precios en el mercado in-
ternacional y la desfavorable relación de sus 
precios con los de las manufacturas que se im-
portan. 
Si la situación prevaleciente, es decir la 
elevada proporción de los productos primarios 
sobre las exportaciones totales de la región, se 
proyecta a corto y a mediano plazo, las perspec-
tivas indicarían que dicha participación no va-
riará fundamentalmente. 
Esta situación justifica las acciones ya em-
prendidas en el orden internacional para lo-
grar, por una parte, la racionalización de la ofer-
ta de esos productos y, por la otra, propiciar 
entendimientos con los países importadores 
que permitan establecer nuevos acuerdos in-
ternacionales de productos básicos.2 
Sin embargo, los éxitos ya alcanzados y los 
q u e en el futuro puedan lograrse entre países 
exportadores en desarrollo e importadores de-
sarrollados, no aminoran ni eluden el problema 
de la dependencia de las exportaciones. Por el 
•Véase Naciones Unidas, Las relaciones económicas exter-
nas de América Latina en los años ochenta, serie Estudios e 
Informes de la CEPAL, Santiago de Chile, 1981, p. 74. 
2 E n 1973 existían 21 asociaciones de países producto-
res a las que pertenecían 70 países y cuyos objetivos eran 
tanto la defensa d e los productos primarios en el mercado 
internacional como la cooperación entre países producto-
res. Véase Naciones Unidas, Las relaciones económicas exter-
nas de América Latina en los años ochenta, op. cit., p 65. 
contrario, ésta podría aumentar si además de 
lograr estabilidad en la demanda, y consecuen-
temente en sus precios, no se desarrollara al 
mismo tiempo una política de diversificación 
de las exportaciones. De este modo, por ejem-
plo, si un país principalmente exportador de 
café obtuviera mayores ingresos de sus expor-
taciones por un aumento creciente de la de-
manda y del precio en los países consumidores, 
por esas mismas circunstancias aumentaría 
también la participación porcentual del café 
con relación a sus exportaciones totales y se 
acentuaría aún más la dependencia respecto a 
dicho producto, situación ésta que ha caracteri-
zado la evolución histórica de las exportaciones 
en varios de nuestros países. Por consiguiente, 
la solución del problema de las grandes fluctua-
ciones del valor de las exportaciones provoca-
das por su concentración en uno o en muy po-
cos productos, tiene más estrecha relación con 
el ritmo con que pueda reducirse su elevada 
participación, a través de una diversificación 
de las exportaciones, que con el comportamien-
to favorable de la demanda en los países indus-
trializados. 
En otros términos, la posibilidad de corre-
gir la vulnerabilidad de las exportaciones de-
penderá más de la incorporación de nuevos 
productos, para diversificarlas, que de defen-
der ante los países importadores el nivel de 
ingresos de sus productos tradicionales de ex-
portación. 
Se advierte entonces que la exportación de 
productos no tradicionales ayuda a disminuir el 
efecto perjudicial de las grandes variaciones en 
los ingresos de exportación. Así, cuanto mayor 
sea el número de productos exportados, más 
diverso sea el origen de la actividad económica 
de la cual provengan y más equilibrada sea su 
proporción sobre el total, tanto menores serán 
las fluctuaciones del valor de las exportaciones 
ocasionadas por el factor precio. Ello es válido 
aun suponiendo que un país logre diversificar 
sus exportaciones exclusivamente con nuevos 
productos primarios, sean éstos de origen agro-
pecuario o minero, puesto que las variaciones 
cíclicas de los precios de los productos básicos 
no son coincidentes y a veces sus tendencias 
divergen. 
Mientras en algunos productos la tenden-
cia de sus precios es creciente, en otros puede 
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ser decreciente o mantenerse. Ese comporta-
miento de la tendencia de las cotizaciones de 
los precios en el mercado internacional explica 
por qué los valores unitarios de exportación de 
América Latina en su conjunto no variaron his-
tóricamente más todavía. Como es obvio ello se 
debió a las disímiles variaciones de los precios 
d e los productos de exportación de la región. 
Las grandes fluctuaciones singulares se com-
pensan en alguna medida, atenuándose por 
consiguiente las oscilaciones del índice de va-
lor unitario regional. 
Nótese que la alternativa que de este modo 
se enuncia, exportar productos tradicionales o 
nuevos (o no tradicionales) es distinta a la que 
comúnmente suele plantearse entre productos 
primarios y manufacturados. Puesto que los 
productos considerados como no tradicionales 
difieren de país a país, e incluso varían en cada 
uno de ellos a través del tiempo, se torna difícil 
adoptar una definición estadística aplicable re¬ 
gionalmente. 
Es evidente que con la incorporación de 
nuevos productos, sean éstos primarios o ma-
nufacturados, no sólo se consigue aminorar las 
grandes variaciones de los ingresos de expor-
tación sino que su mayor efecto es evitar el 
estrangulamiento externo, en la medida en que 
gracias a la diversificación aumente el valor de 
las exportaciones hasta generar saldos positivos 
del balance comercial y de la cuenta corriente 
del balance de pagos. 
Si el análisis se circunscribiera entonces 
exclusivamente al comercio exterior, parecería 
también satisfactorio diversificar las exporta-
ciones con productos primarios o con manufac-
turas. 
Empero surge aquí la importancia del se-
gundo punto mencionado al comienzo, acerca 
de la conveniencia de exportar cada vez en 
mayor proporción productos industriales con 
un contenido creciente del valor agregado, y 
esto por los beneficios que reportaría a las eco-
nomías nacionales. 
En primer término aseguraría un aumento 
más dinámico de las exportaciones dado que 
el crecimiento de la demanda mundial de ma-
nufacturas es relativamente mayor que el de los 
productos básicos. De esta manera se obten-
drían ingresos de exportación con menores va-
riaciones que los percibidos históricamente. A 
ello contribuirían además las tendencias más 
estables de las variaciones de los valores unita-
rios de las manufacturas respecto a los produc-
tos básicos. 
A estos beneficios se agregaría lo más im-
portante. Los efectos favorables que se produ-
cirían dentro mismo de los países, ya que es 
obvio que la producción manufacturera contri-
buye al fortalecimiento de las estructuras eco-
nómicas nacionales, al fortalecimiento y diver-
sificación de los procesos de industrialización 
y, muy especialmente, al aumento de la ocupa-
ción y del empleo con la consiguiente califica-
ción de la mano de obra. 
Por todo lo anterior, en los países latino-
americanos, y también en otros países en des-
arrollo, se aprecian las ventajas que reporta la 
exportación de manufacturas, y en este sentido 
se estuvieron orientando sus programas de pro-
moción de exportaciones. 
En todo caso, cabe señalar que desde el 
punto de vista de la oferta regional exportable, 
la exportación de manufacturas constituye sólo 
un aspecto parcial de una estrategia global de 
diversificación de exportaciones, si bien en la 
formulación de dicha estrategia las manufactu-
ras constituyan los productos más 'deseables' o 
'convenientes ' para exportar. 
2. Demanda mundial y tecnología 
En cambio, desde la perspectiva de la demanda 
mundial de importaciones, el comercio de pro-
ductos manufacturados adquiere una mayor 
significación. En los treinta años transcurridos 
desde que la CEPAL divulgó sus primeras 
ideas sobre el tema, se registraron importantes 
cambios en el comercio regional y mundial. 
Algunos de ellos atañen a nuestros países, 
puesto que los más grandes han logrado nota-
bles avances en la diversificación de sus expor-
taciones, tema que aquí se tratará más adelante. 
Pero el hecho más revelador se refiere a las 
modificaciones de la estructura del comercio 
mundial . 
En 1955, los productos manufacturados no 
alcanzaban a representar ni la mitad del comer-
cio mundial de bienes (45%). A partir de enton-
ces fue aumentando sostenidamente su partici-
pación hasta llegar al 63% en 1972. En dicho 
año, previo a la crisis del petróleo, los combus-
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tibies representaban sólo un 10% y los otros 
productos primarios habían perdido su impor-
tancia relativa a punto tal que su participación 
(27%) era menor que la mitad del porcentaje de 
las manufacturas. 
Si bien a partir de 1974, debido precisa-
mente al aumento de los precios del petróleo, 
los combustibles duplicaron su participación 
(20%), las manufacturas mantuvieron su pro-
porción mayoritaria y durante el último quin-
quenio ésta alcanzó al 58%. 
En el Gráfico 1 se observa cómo la superfi-
cie correspondiente a las manufacturas aumen-
tó a expensas de la de los otros productos pri-
marios, cuya superficie a su vez disminuyó pau-
latinamente hasta reducirse en 1979 a la mitad 
(22%). 
Los últimos 25 años registran por lo tanto 
una clara tendencia del comercio mundial: las 
manufacturas estarían desplazando, o más bien 
'desalojando' a los productos primarios en el 
valor de dicho comercio. Esa tendencia, deter-
minada según valores en dólares corrientes, se 
estaría produciendo por la influencia de: 
1. El crecimiento relativamente mayor de la 
demanda mundial de los productos manufactu-
rados, dada la elasticidad ingreso de la deman-
da de esos bienes, que favorece un mayor inter-
cambio de manufacturas. 
2. Los avances tecnológicos en los países 
Gráfico 1 
COMERCIO MUNDIAL: PARTICIPACIÓN DE LOS PRODUCTOS PRIMARIOS 
Y LAS MANUFACTURAS 
(Porcentajes) 
1955 60 65 70 75 79 
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centrales que conducen a disminuir gradual-
mente en cada unidad de producción manufac-
turera los insumos en materias primas y pro-
ductos intermedios. Así, las tecnologías de 
'producción' conforman un desarrollo cada vez 
mayor de tecnologías de 'sustitución', median-
te la cual materias primas 'nobles' (maderas, 
caucho, fibras textiles naturales, lanas, cue-
ros, toda la variedad de los metales, minerales 
no metálicos, etc.) son sustituidas por produc-
tos sintéticos y artificiales en la producción de 
bienes comprendidos en prácticamente todas 
las ramas de la actividad económica, como por 
ejemplo materiales de construcción, plásticos y 
toda su variedad de productos, fibras textiles 
artificiales y sintéticas, vestuario, calzado, abo-
nos y otros insumos para la agricultura, produc-
tos metalmecánicos, automóviles y vehículos 
de transporte, maquinarias y equipo en general 
y manufacturas diversas. 
Por consiguiente, el desarrollo y la aplica-
ción de tecnologías de sustitución en los países 
industrializados estaría demandando insumos 
decrecientes de materias primas. Esa disminu-
ción se estimularía desde dos frentes. De un 
lado se produciría una demanda mundial rela-
tivamente menor de las cantidades (quantum) 
de las materias primas, ya sea porque éstas se 
han logrado sustituir o bien porque nuevas téc-
nicas facilitan la producción de bienes indus-
triales con insumos decrecientes de materiales. 
Del otro, los sustitutos producen a su vez caídas 
ostensibles en las cotizaciones internacionales 
de las materias primas. 
En consecuencia, las tecnologías de susti-
tución estarían incidiendo negativamente en 
los dos factores componentes del valor de los 
productos básicos: sus cantidades y sus precios. 
El efecto negativo combinado de ambos facto-
res contribuiría, junto con lo señalado en el 
primer punto, a que las materias primas tengan 
una participación decreciente en el valor del 
comercio mundial. 
Así entonces, la proporción creciente de 
las manufacturas en el comercio mundial sería, 
en buena medida, una consecuencia de la in-
corporación de tecnologías cada vez más avan-
zadas en su producción. 
Este hecho induce a pensar que a medida 
que el tiempo transcurra, dicha tendencia con-
tinuaría manifestándose, puesto que es proba-
ble que la brecha tecnológica que separa a los 
países en desarrollo de los países industrializa-
dos siga ampliándose, pese a los esfuerzos des-
plegados hasta ahora, principalmente por las 
Naciones Unidas en el seno de la UNCTAD, 
por lograr acuerdos de transferencia de tecno-
logía que favorezcan al mundo en desarrollo. 
Sin ahondar en lo que en materia de tecno-
logía puedan transferir específicamente los 
países industrializados a determinados países 
en desarrollo, debe siempre considerarse que 
"la tecnología es el vínculo fundamental entre 
los sistemas naturales y sociales".3 Como tal, el 
desarrollo tecnológico que hoy han conseguido 
los países industrializados es una consecuencia 
de su nivel económico y social. A ello han con-
tribuido todos los factores económicos y socia-
les:4 los sectores productivos primarios, la in-
dustria de transformación y los servicios (entre 
ellos, la educación, la capacitación técnica, pro-
fesional y científica) e incluso los patrones de 
comportamiento de las sociedades nacionales 
(hábitos de puntualidad, disciplina laboral, 
sentido de responsabilidad, etc.). Si bien no es 
posible cuantificar la influencia de esos facto-
res en el desarrollo de la tecnología, no hay 
duda de que le dan continuamente tanto su 
orientación como su dirección. Es pues un pro-
ceso gradual y continuo mediante el cual "se 
3Véase Mostafá K. Tolba, "Estilos de desarrollo y pro-
blemas del medio ambiente", Revista de la CEPAL, diciem-
bre de 1980, p . 14. 
4 La expresión factor económico y social aquí utilizada, 
se refiere a todas las categorías de actividad contenidas en 
el documento de Naciones Unidas, Informes Estadísticos, 
Serie M, N.° 4, Rev. 2, Clasificación Industrial Internacional 
Uniforme de todas las Actividades Económicas (CIIU), Nueva 
York, 1969. En consecuencia, los tres sectores a que se hace 
referencia, comúnmente denominados también sectores 
primarios, secundarios y terciarios, abarcan todas las acti-
vidades económicas que pueden tener lugar en una econo-
mía, en las esferas de la población, la producción, el em-
pleo, el ingreso nacional y otras actividades económicas. 
Así por ejemplo, los combustibles, sus derivados y la ener-
gía, se encuentran ubicados en esa clasificación, según su 
etapa de transformación, en las siguientes agrupaciones y 
grupos de laCIIU: 210 explotación de minas de carbón; 220 
producción de petróleo crudo y gas natural; 351 fabricación 
d e sustancias químicas industriales derivadas del petróleo 
y del carbón; 352 fabricación de otros productos químicos 
derivados del petróleo y del carbón; 353 refinerías de pe-
tróleo; 354 fabricación de productos diversos derivados del 
petróleo y del carbón; 610 las estaciones de venta de petró-
leo al por mayor; 620 las estaciones de gasolina (comercio al 
por menor); 4101 la generación, transmisión y distribución 
de electricidad para su venta a consumidores domésticos, 
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fijan cada vez más las pautas para la definición 
de necesidades y la utilización de recursos".5 
Esa gradualidad permite desarrollar la tec-
nología en pasos sucesivos y cuya secuencia 
permite avanzar sobre lo ya alcanzado. De allí 
surge su característica esencial: estar siempre 
en continua transformación. Por eso la tecnolo-
gía de hoy es tan distinta de la de ayer y será 
también diferente de la de mañana. Y por esta 
razón puede decirse que "la tecnología no pue-
de importarse a 'fardo cerrado'."6 
Pero siempre hay un primer paso; y ese 
paso inicial se corresponde con las investiga-
ciones que se realizan para vincular el medio 
ambiente con la sociedad. Como por lo general 
dichas investigaciones comienzan en los países 
centrales, las técnicas que allí se desarrollan a 
partir de las mismas contemplan realidades am-
bientales y sistemas de vida que difieren de los 
existentes en los países a los cuales ulterior-
mente se transfieren sus resultados; con el aña-
dido de que toda transferencia de tecnología 
transporta no sólo lo 'deseable' sino también lo 
'indeseable'. "Es incalculable lo que la técnica 
productiva ha contribuido al bienestar huma-
no. Pero al mismo tiempo son cada vez más 
notorios e inquietantes los males que trae apa-
rejados. No me refiero solamente a las aberra-
ciones de la sociedad de consumo, sino tam-
bién a la contaminación', al deterioro del medio 
ambiente y al abuso irresponsable de recursos 
naturales agotables".7 
Lo que en un momento dado se puede 
transferir suelen ser sólo aspectos parciales del 
proceso tecnológico de un país que permiti-
rían, por ejemplo en el campo industrial, mejo-
rar en otro los métodos o técnicas de produc-
índustriales y comerciales; 4102 la producción de gas en 
fábricas y la distribución de ese gas o de gas natural me-
diante una red de tuberías para el consumo doméstico, 
industrial y comercial; 4103 los establecimientos que se 
dedican principalmente a la producción y distribución de 
vapor y agua caliente para calefacción, fuerza motriz y otros 
usos. 
5
 Véase Mostafá K. Tolba, Estilos de desarrollo y problemas 
del medio ambiente, op. cit., p. 14. 
6Véase Miguel S. Wionczek, "Las principales cuestio-
nes pendientes en las negociaciones. Código de conducta 
de la UNCTAD para la transferencia de tecnología", en 
Revista de la CEPAL, N.° 10, abril de 1980, p. 102. 
7Véase Raúl Prebisch, "Crítica al capitalismo periféri-
co" , en Revista de la CEPAL, Primer Semestre de 1976, p . 17. 
ción de determinados bienes, mediante nuevos 
equipos de mejor productividad. Pero los cam-
bios cada vez más significativos que ocurren en 
la productividad real de los factores producti-
vos, y, por consiguiente, en una economía na-
cional en su conjunto, motivados por los avan-
ces tecnológicos, son intransferibles. 
En todo caso, cuanto mayores sean los cam-
bios que se produzcan entre los sistemas natu-
rales y sociales de los países industrializados 
con respecto a los países en desarrollo, tanto 
mayores serán los progresos que se producirán 
en la tecnología de los primeros, ampliándose 
así aún más la brecha tecnológica que los sepa-
ra. Por lo tanto, lo más probable es que el 'com-
ponente tecnológico' sea proporcionalmente 
mayor en los procesos productivos del futuro y 
por ello cada vez más determinantes del 
aumento de participación de las manufacturas 
en el comercio mundial. 
Si bien esto vendría a confirmar la tenden-
cia del comercio mundial durante el último 
cuarto de siglo, en sus rasgos más profundos 
sólo sería una manifestación de la pérdida de 
importancia de los sectores primarios respecto 
a los secundarios y terciarios, proceso que traen 
aparejado los procesos de desarrollo. 
En cierto modo lo expresado podría indu-
cir a arribar a una conclusión fatalista del por-
venir del Tercer Mundo. Sin embargo, téngase 
presente que toda tendencia siempre tiene una 
medida y un límite. La medida correctiva del 
deterioro de la relación tecnológica entre los 
centros y la periferia depende de aquel paso 
inicial ya mencionado y que compete a la inves-
tigación para promover su desarrollo en la re-
gión. Investigación necesaria no sólo para evi-
tar los males que introduce la tecnología impor-
tada, sino también para establecer en nuestros 
países un nexo entre la naturaleza y las condi-
ciones de vida de sus habitantes, el que debe 
ser más acorde con nuestra realidad. 
Finalmente, hay un límite que la tecnolo-
gía no podrá sobrepasar. Porque aun cuando 
eventualmente por su acción se pueda modifi-
car la interrelación entre los centros y la perife-
ria, a favor o en contra de ésta, la técnica en 
modo alguno puede prescindir de la materia, 
Por ello la técnica nunca será 'creación'. Si la 
técnica se desarrollara al punto de poder crear 
cosas de la nada, lograría la igualdad suprema: 
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Hombre = Dios. Pero el Hombre nada puede 
crear de la nada; sólo puede transformar la ma-
teria. He aquí la diferencia esencial entre espí-
ritu y materia. Si se prescinde de la materia, lo 
único transferible al Hombre será el conoci-
Un hecho contrario a los intereses de América 
Latina que se viene registrando desde hace 
muchos años es la pérdida de su participación 
en las exportaciones mundiales. En 1950 era 
del 11%; treinta años después, en 1980, se re-
dujo al 5%, es decir aproximadamente en más 
de la mitad. 
A esa disminución porcentual contribuye-
ron, negativamente, 22 de los 24 países de la 
región incluidos en dicha comparación.9 
Únicamente Ecuador y Trinidad y Tabago 
mejoraron levemente la proporción que les co-
rrespondió en 1950, y esto por el aporte del 
petróleo en las exportaciones de ambos países. 
En Trinidad y Tabago una alta proporción de 
sus exportaciones petroleras está constituida 
por refinados de petróleo que se procesan en el 
país con insumos de petróleo crudo importado. 
Si se comparan las participaciones de cada 
país en 1980 con un año más cercano, 1970, se 
comprueba que sólo cuatro países mejoraron su 
posición relativa en 1980; y ellos son nueva-
mente el Ecuador y Trinidad y Tabago, y ade-
más Brasil y México. En este último país el 
petróleo también fue el producto determinante 
del aumento de su participación en el comercio 
mundial, a un nivel similar, aunque ligeramen-
te inferior al de 1950. 
8Evangelio según San Juan 1, 1-2. (Citamos según la 
versión de la Biblia de Jerusalen, Desclée de Brouwer, Bruse-
las, 1967, p . 1412.) 
9 Se consideraron los 11 países miembros de la ALADI 
(ex ALALC), los 5 países miembros del Mercado Común 
Centroamericano, y además Barbados, Cuba, Guyana, 
Haití, Jamaica, Panamá, República Dominicana y Trinidad 
y Tabago. 
miento, y el conocimiento por medio de la Pa-
labra. "En el principio la Palabra existía y la 
Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. 
Ella estaba en el principio con Dios".8 
Los resultados que arroja la comparación 
entre 1970 y 1980 sirven para aquilatar con qué 
intensidad se ha evidenciado esa pérdida de la 
posición relativa que hace 30 años tenía Améri-
ca Latina en el comercio mundial, no obstante 
el dinamismo que a partir de 1975 evidenciaron 
las exportaciones de varios de los países lati-
noamericanos. Ese dinamismo reciente hizo 
suponer que, de mantenerse, la región llegaría 
a recuperar parte de la participación que tuvo 
en el pasado.10 Sin embargo, se puede compro-
bar en 1980 una menor participación de la re-
gión en las exportaciones mundiales no sólo 
con respecto a 1950 y 1960, sino también con 
respecto a 1970. (Véase el cuadro 1.) 
Este es un indicio de que el empeoramien-
to de la participación de América Latina en el 
comercio mundial ha sido muy intenso y que 
alterar esa tendencia requerirá esfuerzos muy 
superiores a los hasta ahora realizados por cada 
país. 
Si al análisis del comportamiento de las 
exportaciones por países (los sujetos del comer-
cio), se agrega un examen según grandes cate-
gorías de productos (el objeto del comercio), se 
observa que la pérdida de participación fue 
ocasionada por los productos primarios. En 
1 0En el período 1975-1978 el quantum de las exporta-
ciones d e América Latina aumentó a una tasa acumulativa 
anual del 9.2%, superior al 6.8% del comercio mundial. No 
obstante, entre 1970 y 1975 la tasa de crecimiento de las 
exportaciones regionales fue de sólo 1.8%, muy inferior a la 
mundial de 5.2%. Por ello, durante el período 1970-1978 el 
volumen físico de las exportaciones regionales creció a una 
tasa promedio anual del 4.5%, inferior a la de 6.1 del comer-
cio mundial. 
I 
¿Diversificación o concentración 
de las exportaciones latinoamericanas? 
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Cuadro 1 






















































































































































Fuente: United Nations Conference on Trade and Development, Supplement 1980, Handbook of international Trade and 
Development Statistics, y cifras preliminares del año 1980, basadas en estadísticas oficiales. 
a
 Excluye Cuba. 
efecto, dichos productos, que en 1970 repre-
sentaban el 13% de las exportaciones mundia-
les de ese tipo de bienes, disminuyeron en 
1978 al 11%. En esa caída incidieron principal-
mente los combustibles (del 13% al 9%) y los 
minerales, incluidos los metales no ferrosos 
(del 14% al 11%). Los alimentos y materias pri-
mas agrícolas sólo en 1978 lograron recuperar 
la proporción que les correspondió en 1970. 
(Véase el cuadro 2.) 
E n cambio, las exportaciones latinoameri-
canas de manufacturas, que en 1970 represen-
taban el 1% del intercambio mundial de dichos 
b ienes , en 1978 aumentaron al 1.4% y fue el 
único grupo que incrementó su participación 
en el valor de las exportaciones mundiales. Aun 
cuando dicho porcentaje es todavía muy bajo, 
debe considerarse que las manufacturas repre-
sentaban en 1978 el 60% del valor total del 
comercio mundial; en consecuencia, los incre-
mentos porcentuales sobre esos valores alcan-
zan montos significativos.11 
11
 Así, por ejemplo, en 1978, un incremento de 1% de la 
participación de la región en las exportaciones mundiales 
de manufacturas habría significado aumentar las exporta-
ciones totales de América en desarrollo en 12%, equivalen-
te a 7 800 millones de dólares. 
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Cuadro 2 
























































































Fuente: CEPAL, sobre la base de Naciones Unidas, Boletín Mensual de Estadística, Nueva York, julio 1975, mayo 1977 y julio 
1980. 
Nota: En este cuadro se incluyen, además de las exportaciones de los 24 países considerados en el cuadro 1, las 
exportaciones de las Antillas Neerlandesas, Bahamas, Bermudas, la Guayana Francesa, Groenlandia, Guadalupe, 
las Islas Vírgenes, Martinica y Suriname. 
Adviértese de esta manera que Jas exporta-
ciones latinoamericanas de productos prima-
rios son proporcionalmente más importantes 
en el comercio mundial que las de las manufac-
turas, y se confirma así la tradicional posición 
exportadora de productos primarios que carac-
teriza a la región. 
La mayor proportion de las ventas de ma-
nufacturas, traducidas en el aumento de la par-
ticipación de América Latina en el comercio 
mundia l de bienes industriales, es un aconteci-
miento muy positivo que no sólo ha significado 
lograr conquistas en el mercado internacional, 
sino que a esos efectos se ha promovido el de-
sarrollo de los sectores de actividad más diná-
micos de la economía de algunos de nuestros 
países. 
Los cambios registrados en el decenio pa-
sado respecto a la participación latinoamerica-
na por grupo de bienes —disminución de los 
productos primarios y aumento de las manufac-
turas exportadas— implican de hecho que las 
exportaciones de la región se diversificaron, A 
esa evidencia habría que agregar que algunos 
países latinoamericanos diversificaron sus ex-
portaciones con productos primarios no tradi-
cionales, o dejaron de serlo durante un período 
y luego se volvieron a exportar. Pero téngase 
presente que ese tipo de diversificación no 
p u e d e determinarse a nivel latinoamericano, 
puesto que cuando un país exporta un producto 
primario por primera vez, por definición será 
considerado producto 'no tradicional", mientras 
que otros países latinoamericanos seguramente 
lo exportan como tradicional. De modo que 
cuando ocurre dicha diversificación a nivel na-
cional, ésta no puede distinguirse regional¬ 
mente y antes bien contribuye a mostrar mayor 
concentración si se la mide para el conjunto de 
los países latinoamericanos. 
El caso más reciente es el de la concentra-
ción de las exportaciones latinoamericanas que 
se habría producido en el petróleo durante 
1981. Según cifras preliminares, debido al gran 
aumento de las ventas al exterior de petróleo 
mexicano, cuyo valor habría ascendido a los 15 
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mil millones de dólares,12 las exportaciones la-
tinoamericanas de este producto llegarían a re-
presentar el 40% del valor total en dicho año. 
Tan elevada participación para un solo produc-
to es la mayor registrada hasta ahora en América 
Latina. 
Si las ventas petroleras de México al exte-
rior, dada su magnitud, modificaron las partici-
paciones porcentuales de los productos de ex-
portación de América Latina en su conjunto, su 
repercusión sobre la economía del país ha sido 
enorme y no exenta de controversia interna. 
Sólo el petróleo representó el 64% de sus ex-
portaciones totales de mercancías en 1981 y 
esta cifra podría aumentar en el transcurso de 
los próximos años. Si bien es inferior a las de 
Venezuela, 91%, y Trinidad y Tabago, 89%, es 
indudable que el petróleo ha provocado en 
México una elevada concentración de sus ex-
portaciones. 
Sin embargo, considerando la estructura y 
el nivel de desarrollo alcanzado por México en 
su industria y en otros sectores de su economía, 
así como los proyectos de desarrollo puestos en 
marcha gracias a los recursos financieros gene-
rados por el petróleo, el significado y el efecto 
de dicha concentración no es comparable al 
que tradicionalmente se estaba registrando en 
otros países de la región. Y esto, sobre todo si se 
toma en cuenta la seriedad con que el Gobierno 
de México está abordando el desarrollo del 
Plan Nacional Energético y el papel que se 
asigna al petróleo para el desarrollo económico 
y social del país. 
"Hoy las reservas son de 72 000 millones 
de barriles, en tanto que las reservas probables 
llegan a 58 650 millones de barriles, y el volu-
men de las potenciales, que incluyen las ante-
riores más la producción acumulada hasta la 
fecha, a 250 000 millones. 
"Hace un año las reservas petroleras de 
México ocupaban, por su volumen, el sexto lu-
gar en el mundo. Hoy están en el cuarto lugar, y 
siguen incrementándose continuamente. 
"Desde 1976 las reservas probadas de hi-
drocarburos se multiplicaron diez veces; la pro-
ducción se triplicó; las exportaciones de crudo 
12Véase José López Portillo, "Quinto Informe Presi-
dencial" , en Banco de México, Comercio Exterior, 1.° de 
sept iembre de 1981. 
crecieron a tasas exponenciales; la capacidad 
de refinación aumentó 50% en estos cinco años, 
y la capacidad de producción de petroquímicos 
básicos prácticamente se duplicó. 
"Pero el objetivo de la política guberna-
mental en la materia, no es el convertirnos en 
un país exportador de hidrocarburos, en un país 
'petrolero' abastecedor de materias primas. De 
ahí los esfuerzos realizados no sólo para agregar 
valor a nuestros hidrocarburos, sino también 
para incrementar la capacidad de la industria 
nacional, a fin de surtir los equipos que requie-
re el propio sector energético y las otras ramas 
básicas de la economía. Se han instalado, así, 
fábricas para producir válvulas, compresores, 
plataformas, tuberías y otros equipos que no se 
producían en el país. Asimismo, están en mar-
cha proyectos para la construcción de barcos de 
tamaño medio, forja y fundición pesadas, y di-
versas instalaciones siderúrgicas para abaste-
cernos de la materia prima correspondiente. 
"La mayor producción de hidrocarburos ha 
creado no sólo mayores demandas de bienes de 
capital, de técnicos, de obreros, sino también, 
por medio de las exportaciones, ha generado 
recursos para adquirir del exterior las técnicas y 
equipos complementarios que permitirán al-
canzar un crecimiento integral. 
"Además, estamos conscientes de que el 
petróleo no es garantía de crecimiento econó-
mico si no se usa en congruencia y en ritmo con 
el desarrollo de otros sectores. Prueba de ello 
es que algunos países exportadores de petróleo 
decrecieron 3% en 1980, en tanto que México 
creció a más de 8% en el mismo año. 
"En México estamos 'sembrando' el petró-
leo para que se convierta de un recurso no re-
novable, en una fuente permanente de ingre-
sos. 
"Ante la urgencia de modernizar el país 
conjugando crecimiento con justicia, teníamos 
que superar la tentación de resolver los pro-
blemas de hoy echando mano del recurso dis-
ponible, sin considerar sus consecuencias futu-
ras. Esta es la esencia de los planes y programas 
elaborados, ésta es la base de la plataforma de 
exportación de hidrocarburos que se ha fijado y 
que nos aleja del concepto de petrolización. Es 
el uso racional y programado de un recurso para 
facilitar y propiciar el crecimiento de otros. 
Quienes se asustan por la participación muy 
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alta del petróleo en un momento dado, exclu-
yendo su relación con los esfuerzos que se es-
tán realizando en otros sectores y olvidándose 
de limitaciones claramente establecidas en los 
planes y programas, adoptan la misma tesitura, 
la misma actitud mental y, de hecho, la misma 
precipitación de quienes abogan por exportar 
todo el petróleo que podamos y ajustamos cie-
gamente a las fuerzas del mercado. 
"Reiteramos y confirmamos que México 
no es un país petrolizado, o en vías de petro-
lizarse. El petróleo apenas ocupa 7% de la pro-
ducción nacional; es decir, por cada peso que 
se produce en el país, solamente 7 centavos 
corresponden al petróleo, mientras que en paí-
ses petroleros, por cada peso de producción, 46 
centavos provienen de ese producto. 
"De l total de ingresos presupuéstales del 
sector público mexicano, 28% se recibe del pe-
tróleo, mientras que en los países petroleros 
esta cifra fluctúa entre 50 y 90 por ciento. 
" E n México la inversión de todo el sector 
petrolero es apenas de 12%, mientras que en 
los países petrolizados es el motor fundamental 
de su crecimiento. 
" D e los ingresos que México recibe del 
exterior (por concepto de mercancías y servi-
cios), sólo 38% proviene del petróleo, mientras 
que muchos países petroleros dependen en 
más de 90% de esa fuente de divisas. 
"La expectativa alentada por el petróleo y 
nuestra presencia repentina en el mundo de 
sus conflictos, nos tomó por sorpresa y todavía 
no serenamos la comprensión de su significa-
do. Aceptamos con graciosa naturalidad los mo-
vimientos de su precio al alza y al primer cam-
bio a la baja nos desalentamos y desgraciamos. 
Ha sido un golpe de conciencia para aquellos 
que creyeron que íbamos a salir de pobres sin 
trabajar, casi el paraíso, y de júbilo morboso 
para los que aceptan que el petróleo nos lo 
escrituró el diablo, para olvidamos del establo; 
o de los que fincan su éxito en el fracaso del 
país, que de todo hay en nuestro pluralismo y 
libertad. 
"Recordemos que nunca ofrecimos, vía pe-
tróleo, un jardín de rosas. Dijimos, y está siendo 
cierto, que nos daría autodeterminación finan-
ciera; que sería pivote y detonador del desarro-
llo económico. 
"No vamos a ser grandes vía especulación. 
Sólo el trabajo nos da esa oportunidad. Sigamos 
trabajando y dejémonos de cuentos, ilusiones, 
terrorismo conceptual, calumnias y bilis."13 
Se trata entonces de una concentración de 
las exportaciones de efecto 'dinamizador', si 
cabe el término, puesto que a las exportaciones 
se ha sumado un nuevo producto, que aunque 
aumenta la concentración, incrementa sustan-
cialmente el ingreso de divisas y de este modo 
evita el tradicional estrangulamiento externo 
del país. Valga también el término, para dife-
renciarla de la concentración tradicional o 'es-
tática' de las exportaciones, en la que pocos 
productos tienen una elevada participación en 
el valor total y ésta se mantiene a través del 
t iempo; sus efectos ya fueron considerados. 
Un indicador adecuado para medir el nivel 
de concentración del comercio exterior de un 
país es un índice de concentración de produc-
tos. A base de índices calculados con la fórmula 
de Hirschman se observa que durante un pe-
ríodo de 17 años los países latinoamericanos 
lograron avances significativos en la di-
versificación de sus exportaciones. Así, en 
1977, en todos los países, con la única excep-
ción de Jamaica donde dicho índice aumentó, 
los índices de concentración fueron menores 
que los de 1960. (Véase el cuadro 3.) 
Brasil fue el país que logró una mayor dis-
minución de su índice de concentración de las 
exportaciones, es decir, que logró una mayor 
diversificación de las mismas, seguido luego 
por la Argentina y Barbados. 
En cambio, Venezuela fue el país de la 
región que menos disminuyó su índice de con-
centración porque el petróleo sigue constitu-
yendo su gran producto de exportación. 
El orden en que los países lograron dismi-
nuir sus índices de concentración fue el si-
guiente: 
1 3Fragmentos del Quinto Informe Presidencial que el 
Presidente de la República, José López Portillo, sometió al 
Congreso de los Estados Unidos de México, el 1.° de sep-
t iembre de 1981, citado en nota anterior. 
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Disminución del ín-
País dice de concentración 
entre I960 y 1977 
(Porcentajes) 
Brasil 63 
Argentina y Barbados 50-60 
Guatemala, Panamá y Costa 
Rica 30-40 
República Dominicana, Hon-
duras, México, Ecuador y 
Nicaragua 20-30 
Colombia, Trinidad y Taba-
go, Guyana y El Salvador 10-20 
Venezuela 8 
Jamaica (el único país que 
aumentó su índice de con-
centración en 21%) 
Para el resto de los países latinoamericanos 
no se han calculado índices de concentración 
en 1960 y/o 1977. 
En el cuadro 3 los países se clasificaron 
según el orden decreciente del índice de con-
centración del año 1977, de modo que los pri-
meros países de la lista son aquellos que tienen 
una mayor concentración de sus exportaciones 
por productos y por su parte los últimos los que 
tienen sus exportaciones más diversificadas. 
Obsérvese que entre éstos aparecen Argentina, 
México y el Brasil. Es probable que en los años 
posteriores a 1977 se haya modificado significa-
tivamente el índice de concentración de Méxi-
co y, más moderadamente, el de Brasil. En 
México dicho índice debe haber aumentado 
apreciablemente por la gravitación que ahora 
tiene el petróleo. En Brasil, país que ha conti-
nuado diversificando sus exportaciones a un 
ritmo sostenido, su índice de concentración de-
bería descender, de manera que el índice del 
Brasil estaría más cerca del valor del índice de 
la Argentina y, el índice de México se distan-
ciaría del de estos dos países. 
Brasil, como acaba de verse, ha sido el país 
que logró una mayor d¡versificación de sus ex-
portaciones. Ese proceso, notable por sus resul-
tados, se ha caracterizado por: 
i) El alto ritmo de crecimiento de sus ex-
portaciones que superó al crecimiento del co-
mercio mundial;14 
1 4El valor d e las exportaciones del Brasil aumentó 
entre 1970 y 1980 a una tasa acumulativa anual del 22%, 
ii) La venta muy diversificada de produc-
tos tanto primarios como industriales por mon-
tos altamente significativos; 
iii) La diversficación de países y zonas de 
destino, que le significó ampliar el número de 
países copartícipes, entre los que ahora apare-
cen naciones compradoras de África y el Medio 
Oriente. 
Al elevado ritmo de crecimiento de las ex-
portaciones del Brasil han contribuido signifi-
cativamente algunos productos que, por no co-
rresponder a ninguno de los grandes productos 
básicos determinantes de las exportaciones de 
la región en el pasado, con seguridad que no se 
consideraron ni se incluyeron en algunos pro-
gramas nacionales de promoción de exportacio-
nes. 
Sin embargo, únicamente con tres produc-
tos 'no tradicionales', de muy escasa o ninguna 
importancia hasta hace pocos años (carne de 
ave, jugo de naranja y calzado) están ingresan-
do al Brasil divisas que por lo menos duplican 
las que reciben seis países de la región por sus 
exportaciones totales, y son también equiva-
lentes a las que reciben otros siete países. 
(Véase el cuadro 4.) 
Con respecto al destino de esos productos 
cabe señalar que se dirigen a los países que 
cuentan con altos ingresos por habitante, como 
son los del Medio Oriente y los industrializa-
dos. Los países del Medio Oriente importan la 
carne de ave y los industrializados son sus prin-
cipales compradores de jugo de naranja y calza-
do. 
En cambio, es llamativo que las exporta-
ciones de esos productos destinados a América 
Latina no alcancen al 3%. (Véase el cuadro 5.) 
La diversificación alcanzada por el Brasil, 
que bien puede medirse por la disminución del 
índice de concentración ya analizado, se mani-
fiesta también muy claramente cuando se ob-
serva cómo el café fue perdiendo allí paulati-
namente su importancia relativa. (Véase el cua-
dro 6.) Más aún, las exportaciones brasileñas 
del sector automotriz llegarían en 1981 a un 
superior a la del 20% del comercio mundial. En 1981 las 
exportaciones del Brasil aumentaron en 16% sobre el valor 
de 1980, mientras que el valor del comercio mundial del 
primer semestre d e 1981 disminuyó en 1% respecto al 
mismo semestre del año anterior. 
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Cuadro 3 
AMERICA LATINA: INDICES DE CONCENTRACIÓN DE LAS 




































































































































Fuente: Cálculos de la Secretaría de la UNCTAD basados en el índice de Hirschman. El índice de concentración por 
productos es igual a 1.0 si únicamente se exporta un producto (concentración máxima), y su valor decrece con el 
grado de divers ideación de las exportaciones. Los índices de Hirschman se han calculado con la siguiente fórmula: 
Hj = 
Al i • 
f - V 1/182 
X 
1 -0 /182 
donde j = índice del país 
xi = valor de exportación del producto i 
182 
X = 2 xi 
i = 1 
y 182 = número de productos al nivel de tres dígitos de la CUCI. 
Véase United Nations Conference on Trade and Development, Ginebra, Handbook of International Trade and 
Development Statistics, 1969, 1979 y 1980. 
A
 Orden decreciente según el índice de concentración de Hirschman de 1977. 
índice correspondiente a 1976. 
c
 í nd ice correspondiente a 1975. 
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Cuadro 4 
BRASIL: EXPORTACIONES DE 3 PRODUCTOS NO TRADICIONALES CUYO MONTO CUBRE 
LAS EXPORTACIONES DE 13 PAÍSES LATINOAMERICANOS, 1980 
(Millones de dólares) 
Exportación de Brasil Exportación Total de 
Carne de ave 
Jugo de naranja 
Calzado 































Fuente: Fondo Monetario Internacional, Estadísticas financieras internacionales, Washington, diciembre 1981; CEPAL, 
E/CEPAL/L.260, "Balance Preliminar de la Economía Latinoamericana durante 1981"; Banco do Brasil, Garteira 
de Comercio Exterior, Información semanal, N.° 736, marzo 1981. 
Cuadro 5 
BRASIL: DESTINO DE LAS EXPORTACIONES DE 3 PRODUCTOS 
NO TRADICIONALES, 1978 
(Porcentajes) 
Carne de ave 
(NAB 02.02) 
Jugos de frutas 
(NAB 20.07) 
Calzado 


















Fuente: Ministerio de Fazenda, Secretaría da Receita Federal, Coordenacáo do sistema de informacóes económico-fiscais, 
Comercio Exterior do Brasil, Exportacáo, 1978. 
Nota: El producto principal de la posición 20.07 es el jugo de naranja. 
valor estimado cercano a los dos mil millones 
de dólares, valor que superaría al del café en el 
mismo año. Y estas exportaciones se distribui-
rían aproximadamente en proporciones iguales 
entre los países industrializados y los países en 
desarrollo; a su vez, las ventas de la región se 
estiman en 250 millones de dólares. Estas últi-
mas cifras tienen un gran significado puesto 
que el café en el año 1952 llegó a representar el 
74%; en 1981 se estima que su participación no 
pasará del 8%. 
Ningún otro país como el Brasil, logró di-
versificar sus exportaciones. Así, por ejemplo, 
en Colombia, el café también fue perdiendo su 
participación hasta llegar en 1974 a representar 
el 44% del total; pero a partir de entonces, este 
producto volvió a ganar importancia, y en 1980 
subió al 61%. Obsérvese cómo, debido a su 
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Cuadro 6 
PARTICIPACIÓN D E L CAFE EN LAS 
EXPORTACIONES TOTALES DEL 
BRASIL Y COLOMBIA 
(Porcentajes) 
Período Brasil Colombia 
1950-54 61 81 
1955-59 61 82 
1960-64 53 71 
1965-69 41 62 
1970-74 20 51 
1975-79 16 59 
1980 12 61 
Fuente: Fondo Monetario Internacional, Estadísticas finan-
cieras internacionales, Washington, febrero I960, Su-
plemento 1978,julío 1980 y diciembre 1981. 
influencia, el índice de concentración aumenta 
en 1977 respecto a 1976. (Véase nuevamente el 
cuadro 3.) 
En síntesis, en América Latina se ha pro-
ducido una diversificación de las exportacio-
nes, proceso al que las manufacturas contribu-
yeron en forma más o menos intensa según los 
países. 
El caso de México, donde se produjo una 
concentración de sus exportaciones debido al 
petróleo y cuyos alcances ya se comentaron, 
permite sacar algunas conclusiones. 
Si bien toda estrategia de promoción de 
exportaciones trata de conseguir una alta diver-
sificación, asignando una participación cre-
ciente a las manufacturas, su meta es la de tro-
car la proporción mayoritaria que hoy tienen 
los productos primarios, de manera que las ma-
nufacturas ocupen el lugar preponderante que 
ocupan los primeros, desplazándolos de las ex-
portaciones latinoamericanas. 
Sin embargo, téngase presente que nues-
tro Continente está dotado de variadas riquezas 
básicas, lo que al fin de cuentas constituye uno 
de sus patrimonios más importantes. Otros paí-
ses, como los del Viejo Mundo y el Japón entre 
ellos, carecen de muchas de ellas, de modo que 
s iempre tendrán necesidad e interés por obte-
nerlas. Y no sólo importando esos recursos sino 
principalmente haciendo inversiones para ex-
plotarlos en los países que disponen de los mis-
mos. 
Respecto a las manufacturas, en cambio, en 
el mundo industrializado no se advierte el mis-
mo interés por promover su producción en 
América Latina, aun cuando ha ocurrido un im-
portante redespliegue industrial en los países 
del sudeste asiático, para aprovechar las condi-
ciones y características peculiares allí exis-
tentes. 
En consecuencia, en nuestros países el de-
sarrollo de industrias orientadas a la exporta-
ción dependerá en gran medida del ahorro in-
terno. Dado los bajos coeficientes de ahorro e 
inversión interna que aquí se registran, la pro-
porción que de éstos puede destinarse al desa-
rrollo industrial requerido para este fin podría 
ser insuficiente. Lo anterior plantea serias inte-
rrogantes sobre las perspectivas de la región de 
mejorar su actual participación en las exporta-
ciones mundiales, puesto que para lograrlo se-
ría indispensable aumentar las exportaciones 
de manufacturas en proporciones probable-
mente difíciles de alcanzar. Por consiguiente, 
también es poco probable que los productos 
primarios tengan en el futuro una participación 
muy reducida de las exportaciones. 
De otra parte, lo ocurrido en el Brasil con la 
diversificación de sus exportaciones, donde al-
gunos productos no tradicionales de origen pri-
mario cobraron gran importancia, constituye un 
valioso ejemplo para otros países de la región 
de lo que puede conseguirse en este campo. 
Pero los casos analizados podrían inducir asi-
mismo a pronósticos erróneos si no se conside-
ra que aquél país, dada su extensión territorial, 
está dotado de enormes recursos que le permi-
ten concurrir al mercado internacional con nue-
vos productos, cuya exportación puede incre-
mentarse anualmente a tasas muy elevadas. Por 
ello, muchos de los éxitos allí alcanzados po-
drían no obtenerse en el resto de los países de 
la región, en especial en los de menor desarro-
llo económico relativo. Finalmente, de aquí 
surge esta interrogante: si la integración eco-
nómica no constituiría para dichos países una 
alternativa por entero vigente para intentar me-
jorar su posición en el concierto internacional. 
Sobre todo si se consideran las crecientes me-
didas proteccionistas que están poniendo en 
práctica los países desarrollados. 
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II 
La exportación de manufacturas 
Los productos manufacturados que la región 
exportó en 1978 tuvieron como destino los si-
guientes mercados;15 
Porcentaje 
Países desarrollados 54.0 
— Estados Unidos 30.9 
— C E E 15.4 
— Canadá 1.4 
— Japón 2.0 
— Otros países desarrollados 4.3 
Países de economía centralmente 
planificada 2.2 
— Europa Oriental 1.1 
— Unión Soviética 0.7 
— Asia 0.4 
Países en desarrollo 43.8 
— América Latina 36.9 
— Africa 3.8 
— Asia (excluido Medio Oriente) 1.3 
— Medio Oriente 1.8 
15Véase Naciones Unidas, Estudios e Informes de la 
CEPAL, Las relaciones económicas externas de América Latina en 
los años ochenta, op. cit., p. 175. 
El dinamismo registrado por la exporta-
ción latinoamericana de manufacturas y que se 
tradujo en un aumento de su participación en 
el comercio mundial, representa un avance que 
no sólo implica conquistas en el mercado inter-
nacional, sino que pone en evidencia que hay 
países que han fortalecido internamente algu-
nos sectores de su actividad industrial, los que 
precisamente influyeron en dicho mejoramien-
to. E l interés reside, entonces, en determinar 
desde la oferta latinoamericana, los países, los 
sectores de actividad y los productos que con-
tribuyeron a ese crecimiento; y asimismo, des-
de el de la demanda, los países importadores de 
esos productos. 
Para ello se presenta en el cuadro 7, la 
estructura de las exportaciones latinoamerica-
nas de manufacturas a los países industrializa-
dos y a los países en desarrollo. Dentro del 
conjunto de países se ha determinado dicha 
estructura por separado para el comercio intra-
rregional y el de otros países en desarrollo. 
Se observa que las manufacturas latino-
Cuadro 7 
AMERICA LATINA: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS 
DESTINADAS A LOS PAÍSES INDUSTRIALIZADOS, LOS PAÍSES EN DESARROLLO Y AMERICA 
LATINA, 1978 
(Porcentajes) 




























































Artículos manufacturados básicos 
Hilados y tejidos de fibras textiles 
Hierro y acero 
Maquinaria y material de transporte 
Material de transporte 
Artículos manufacturados diversos 
Vestuario 
Calzado 
Fuente: La misma del cuadro 8 y CEPAL, a base de estadísticas oficiales de los países latinoamericanos. 
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americanas que se exportan a los países indus-
trializados y a los países en desarrollo, difieren 
significativamente en la participación que ellas 
t ienen en algunas categorías. 
Las destinadas a los países en desarrollo, 
cont ienen una mayor proporción de bienes de 
capital (maquinaria y material de transporte) y 
de productos químicos que las destinadas a los 
países industrializados. Mientras la maquinaria 
y el material de transporte que queda en la 
propia región representa una proporción lige-
ramente mayor (39%) a la que corresponde a los 
países industrializados (36%), dichos bienes de 
capital cubren más de la mitad (55%) de las 
manufacturas que América Latina exporta a 
otros países en desarrollo. Participan en estas 
ventas Brasil (94%) y Argentina y México con 
igual porcentaje (3%) cada uno. 
En cambio, los países industrializados ad-
quieren una proporción mucho mayor de ar-
tículos manufacturados diversos (23%), entre 
los cuales predominan los bienes de consumo 
no durables, como vestuario y calzado. Y por el 
contrario, esas manufacturas tienen una parti-
cipación más baja en el comercio con los países 
en desarrollo y con la propia región. 
Por último, es comparable la participación 
de los artículos manufacturados básicos en la 
importación de las distintas regiones. Así, en la 
importación de los países industrializados re-
presentan 3 1 % y en la de los países en desarro-
llo 32%. 
De lo que se lleva dicho se advierte que la 
mayor proporción de manufacturas latinoame-
ricanas la adquieren los países industrializados 
(54%). La investigación de este hecho constitu-
ye el objetivo central del presente trabajo, para 
cuya dilucidación se han adoptado ciertas defi-
niciones y conceptos básicos. 
1. Definición de algunos conceptos básicos 
Al encarar la investigación del tema, en algunos 
conceptos básicos fue necesario circunscribir-
se a ciertas definiciones relacionadas con la 
cobertura de los países copartícipes, con el 
concepto de penetración en un mercado y con 
la definición de manufacturas. Así, también se 
debió investigar la distorsión que producen las 
estadísticas con respecto a los productos some-
tidos en la región al proceso de maquila. 
a) Las regiones copartícipes del comercio 
La investigación se ha centrado, por consi-
guiente, en un universo que define, por una 
parte, a 24 países exportadores latinoamerica-
nos, y por la otra a los Estados Unidos, los 
nueve países integrantes de la Comunidad 
Económica Europea (CEE), el Canadá y el Ja-
pón. 
Estos países en su conjunto adquirieron en 
1978 el 92% de las manufacturas latinoameri-
canas destinadas a los países industrializados16 
y son, por lo tanto, los principales importadores 
de productos elaborados del mundo desarro-
llado. 
b) El concepto de penetración en un mercado 
Para determinar el grado de penetración 
de las manufacturas latinoamericanas en los 
países industrializados, sería necesario dispo-
ner de información no sólo de lo que importan 
esos países en bienes industriales, sino tam-
bién de lo que producen y exportan, de modo 
que el grado o nivel de penetración de uno o 
varios productos pueda medirse con relación a 
su consumo aparente. 
Pero como las informaciones requeridas al 
efecto no están disponibles, la investigación se 
limitará a determinar únicamente qué repre-
sentan las importaciones de manufacturas pro-
cedentes de América Latina en las importacio-
nes totales de los países industrializados de ese 
tipo de bienes. 
Por este motivo se ha seleccionado como 
fuente de información las estadísticas compila-
das por los países industrializados que publica 
la Oficina de Estadística de las Naciones Uni-
das. 
c) Limitación inherente a la información estadística 
Las conclusiones de una investigación 
empírica como ésta dependen en buena medi-
da de la calidad y veracidad de las estadísticas. 
Para el presente estudio, las fuentes de infor-
mación de los países importadores a las que 
1 6 N o se incluye a los siguientes países industrializa-
dos: miembros de la E F T A, España, Gibraltar, Grecia, Mal-
ta, Yugoslavia, Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica. 
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debió recurrirse, dan una imagen distorsionada 
d e las relaciones comerciales que se tratan de 
determinar. 
Debido a convenios de subcontratación 
entre empresas estadounidenses y empresas 
maquiladoras establecidas en México, cerca de 
la frontera, hay una discrepancia estadística en-
tre los registros que efectúan los dos países en 
sus estadísticas oficiales sobre el comercio re-
cíproco.17 Esas diferencias se originan en la 
valuación del producto terminado cuando éste 
retorna a los Estados Unidos, ya que se estaría 
imputando el valor de las partes y piezas que 
previamente fueron producidas en los Estados 
Unidos y no en México, país al que ingresaron 
sólo temporalmente para trabajos de ensambla-
j e y terminado. 
Si bien cuando vuelven al lado norteame-
ricano para su comercialización, esos productos 
pagan derecho de aduana sólo sobre la porción 
de valor agregado por el trabajo realizado en 
México, en las estadísticas se estaría registran-
do el valor total del producto terminado. El 
valor agregado en México no representa más 
del 30% del valor del producto terminado.18 
Por este motivo son tan notables las dife-
rencias entre los registros de los dos países y 
afectan a diversos productos manufacturados 
que aparecen clasificados en distintos capítu-
los d é l a CUCI. 
Esta circunstancia indujo a realizar una de-
tallada y exhaustiva investigación comparativa 
entre las estadísticas de exportación de México 
y las de importación de los Estados Unidos, 
para de este modo identificar los productos 
afectados y depurar la información y evitar así 
conclusiones equívocas. También, por ejem-
plo, y como se verá detalladamente más adelan-
te, luego de efectuar ajustes a los valores sobre-
1 7En 1978 los registros recíprocos de la corriente de 
mercancías exportadas por México a los Estados Unidos 
son los siguientes: 
Millones 
tie dólares 
Exportación de México a los Estados Unidos 4 057 
Importación de los EE.UU. desde México 6 195 
Discrepancia estadística 2 138 
Véase Fondo Monetario Internacional, Direction of Trade 
Yearbook, 1980. 
18
 Véase Héctor Soza, "La discusión industrial en Amé-
rica Latina," en Revista de la CEPAL, N.° 13, abril de 1981, 
p.55. 
valuados de las estadísticas de importación, se 
modifica la participación relativa entre los pro-
ductos manufacturados, el orden de importan-
cia de los países latinoamericanos exportadores 
e igualmente la distribución del destino de las 
exportaciones tal como originalmente surgen 
de esas estadísticas. 
Realizados los ajustes por la maquila, se 
comprueba que el comercio entre México y los 
Estados Unidos, por su ponderación y, sobre 
todo, por los métodos de la compilación esta-
dística, es lo suficientemente gravitante como 
para alterar los resultados de la región en su 
conjunto. De persistir la actual metodología de 
registro estadístico, su influencia podría ser 
mayor aún ante la propuesta de creación de una 
zona de libre comercio a lo largo de los 3 218 
kilómetros de frontera compartida por Estados 
Unidos y México.19 
d) Definición de manufactura 
El concepto de manufactura implica una 
definición y cualquiera sea la adoptada siem-
pre será convencional. 
Hay varias clasificaciones de uso interna-
cional que definen, directa o indirectamente, 
las manufacturas, según criterios básicos adop-
tados con propósitos definidos y que por ello 
mismo todas difieren entre sí.20 
19
"... He propuesto que los Estados Unidos y México 
apoyen la creación de una zona de libre comercio a lo largo 
de la frontera. Mi propuesta, recientemente presentada en 
una audiencia realizada por la Comisión Consultiva Co-
mercial d e los Estados Unidos, establecería dicha zona en 
una franja de 200 millas en el territorio de cada país, la que 
se extendería a lo largo de toda la frontera desde Brownsvi-
lle, Texas, a San Diego, California. Constituiría un mini-
mercado común. Cualquier producto cultivado, producido 
o manufacturado dentro de la zona, en cualquier lado de la 
frontera, podría circular libre de derechos dentro de la 
misma... Después de un período de prueba de 10 años, la 
zona podría ser extendida para incluir una mayor parte o 
todo el territorio de ambos países. En caso de éxito, el área 
podría ampliarse aún más, para incluir no sólo a los Estados 
Unidos y México sino también al Canadá y a las otras 
naciones de la América Latina y el Caribe." Fragmento del 
artículo "La frontera como centro de amistad" de Abelardo 
L. Valdez, en Visión, Vol. 57, N.° 3, del 10 de agosto de 1981. 
El embajador Abelardo L. Valdez fue administrador para la 
América Latina en la Agencia de Desarrollo Internacional 
(ADI) entre 1977 y 1979, y jefe de Protocolo de la Casa 
Blanca (1979-1981). 
2 0Véanse las siguientes definiciones de manufacturas: 
a) Naciones Unidas, diversos estudios y publicaciones: sec-
ciones 5 a 8 menos el capítulo 68 de la Clasificación Uni-
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Los propósitos que inspiraron esas clasifi-
caciones, en ciertos casos no son los más apro-
piados para aplicarlos al comercio internacio-
nal.21 
En otras, la definición de manufacturas es-
tá basada en razones de orden práctico para 
obtener las informaciones del comercio exte-
rior a nivel mundial.22 
Finalmente, hay clasificaciones como las 
del GATT y de la UNCTAD23 creadas para faci-
litar la realización de negociaciones, tanto de 
carácter bilateral como multilateral, en el mar-
co de las actividades propias de esos organis-
mos. 
Las estadísticas de las Naciones Unidas 
sobre las corrientes del comercio mundial de 
manufacturas, según regiones y países, utiliza 
la definición basada en las secciones 5 a 8 (ex-
cluido el capítulo 68, metales no ferrosos) de la 
CUCI , y por consiguiente hay que ceñirse a 
ella cuando se necesita comparar los datos de 
los países latinoamericanos con los del comer-
cio mundial , porque para este comercio no exis-
ten datos según otras clasificaciones. 
Se dispone de los datos del comercio mun-
dial según la CUCI, y otro tanto ocurre con la 
clasificación de manufacturas que de ella se 
obt iene. Si bien por esta razón aquí se ha utili-
zado esta definición de manufacturas, en el 
análisis también se incluyen los productos 
agroindustriales de las secciones 0 y 1 de la 
CUCI . 
De todos modos, dicha definición no es 
forme para el Comercio Internacional (CUCI); b) Naciones 
Unidas, Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo (UNCTAD), Junta de Comercio y De-
sarrollo, Comisión de Manufacturas, Definición de los produc-
tos básicos, semimanufacturados y manufacturados, TD/B/C.2/3, 
julio d e 1965; c) GATT, capítulos 25 a99 de la Nomenclatu-
ra del Consejo de Cooperación Aduanera: d) Naciones 
Unidas, Informes Estadísticos, Serie M, N." 4/Rev. 2, Clasifi-
cación Industrial Internacional Uniforme de todas las acti-
vidades económicas (CIIU), Gran División 3, industrias 
manufactureras. 
2 1 Es el caso de la CIIU que corresponde a una clasifi-
cación de actividades económicas y no de productos. 
2 2 Dadas la estructura de la CUCI y su propiedad de 
integrarse de menor (partidas de 5 dígitos) a mayor (seccio-
nes d e l dígito), los datos ordenados según esta clasifica-
ción pueden reagruparse muy fácilmente basándose en las 
secciones para obtener los valores del comercio exterior de 
manufacturas. 
2 3Nótese que la clasificación establecida en 1965 por la 
Junta de Comercio y Desarrollo de la UNCTAD venía a 
totalmente apropiada para investigar las rela-
ciones comerciales de los países latinoameri-
canos, puesto que ella incluye como manufac-
turas algunos productos de exportación tradi-
cional como los cueros curtidos, incluidos en la 
sección 6 y los extractos curtientes vegetales, 
incluidos en la sección 5. A su vez excluye de la 
categoría de manufacturas productos semima-
nufacturados del capítulo 68, metales no ferro-
sos (cobre, níquel, aluminio, plomo, zinc y es-
taño) como el alambre, los tubos, cañerías y sus 
accesorios que muchos países latinoamerica-
nos exportan por valores relativamente impor-
tantes. 
2. La exportación de manufacturas a los centros 
El comercio de manufacturas y productos agro-
industriales entre América Latina y los países 
industrializados se presenta en los cuadros 8, 9 
y 10, los que sirvieron de base para el análisis 
que sigue: 
El cuadro 8 indica el valor de ese comercio 
según la estructura de la CUCI. 
En los cuadros 9 y 10 los productos manu-
facturados y los agroindustriales aparecen or-
denados, en forma decreciente, según su parti-
cipación relativa en el total. 
Las manufacturas latinoamericanas que los 
países industrializados importaron en 1978 re-
presentaron el 1.8% del total de sus importa-
ciones de productos elaborados. Y México, Bra-
sil y Argentina cubren el 77% de dichos ventas 
de la región. 
Las importaciones de los países industria-
lizados se distribuyen entre los Estados Uni-
dos, 68%; la CEE, 25%; Japón, 4%; y Canadá, 
2%. 
Las diferencias entre los registros de Mé-
xico y Estados Unidos atribuidas a los produc-
tos terminados en México para reingresar pos-
l lenar entonces una sentida necesidad en las relaciones 
económicas internacionales. Las deliberaciones que en el 
seno de la UNCTAD se realizaron desde un comienzo 
entre los países industrializados y los en desarrollo, impli-
caban el reconocimiento implícito de que los primeros eran 
productores de productos industriales, mientras que los del 
Tercer Mundo lo eran de productos primarios. Pero hasta 
ese momento no existía una clasificación internacional-
mente admitida que definiera los productos de una u otra 
categoría. 
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Cuadro 8 
PAÍSES INDUSTRIALIZADOS: IMPORTACIONES D E MANUFACTURAS Y 
PRODUCTOS AGROINDUSTRIALES LATINOAMERICANOS, 1978 




013 Carnes envasadas herméticamente 
032 Pescado envasado herméticamente 
053 Frutas en conserva y jugos de frutas 
(053.5) Jugos de frutas 
055 Conservas de legumbres, tubérculos y raíces 
071.3 Extractos y esencias de café 
073 Chocolate y otros alimentos con cacao 
099 Preparados alimenticios n.e.p. 
BEBIDAS 
112 Bebidas alcohólicas 
122 MANUFACTURAS DE TABACO 
5 PRODUCTOS QUÍMICOS 
51 Orgánicos, inorgánicos (óxidos y sales) 
6 ARTÍCULOS MANUFACTURADOS BÁSICOS 
61 Cueros curtidos, pieles finas y sus manufacturas 
63 Manufacturas de madera 
64 Papel, cartón y sus manufacturas 
65 Hilados, tejidos y confecciones de fibras textiles 
66 Manufacturas de minerales no metálicos 
67 Hierro y acero 
69 Manufacturas de metales n.e.p. 
7 MAQUINARIA Y MATERIAL DE TRANSPORTE 
71 Maquinaria excepto la eléctrica 
711 Maquinaria generadora de fuerza 
714 Máquinas para oficina 
719 Máquinas y aparatos no eléctricos y sus piezas, n.e.p. 
72 Maquinaria, aparatos y utensilios eléctricos 
722 Generadores eléctricos y mecanismos para operar 
interruptores 
723 Equipos para distribución de energía 
724 Aparatos de telecomunicación 
729 Otras máquinas y aparatos eléctricos 
73 Material de transporte 
732 Vehículos automotores para carreteras 
735 Barcos y botes 
8 ARTÍCULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 
83 Artículos de viaje, bolsas de mano 
84 Vestuario 
85 Calzado 
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Continuación cuadro 8 
C U C I 
891 
894 
Instrumentos musicales, grabadoras y reproductoras 
de sonido 
Juguetes y artículos deportivos 
TOTAL PRODUCTOS AGROINDUSTRIALES 
TOTAL MANUFACTURAS 












Fuente: Compilación del autor, basada en United Nations, Statistical Office, ¡978 World Trade Annual. Nueva York. Walker & 
Co., 1980. 
a
 Se estima que este valor incluye 1 700 millones de dólares de sobrevaluación en los registros de importación de los 
Estados Unidos de las manufacturas procedentes de México. Dicho valor afectaría a los siguientes capítulos: 
Millones de dólares 
71. Maquinaria excepto la eléctrica 
72. Maquinaria, aparatos y utensilios eléctricos 
73. Material de transporte 
84. Vestuario 



















TOTAL MANUFACTURAS 100.0 México 39, Bra- EE.UU. 68.4, 
sil 28, Argentina CEE 25.3, 
10, Colombia, Japón 3.9 
Uruguay y Ja- y Canadá'2.4 
maica 3, R. Do-
minicana, Haití, 
El Salvador y 
Venezuela 2, 
Perú 1, Panamá 
0.8, Trinidad y 
T. y Chile 0.7, 
Costa Rica 0.6, 
Barbados 0.5, 
Nicaragua, Gu-
yana y Paraguay 
0.3, Bolivia, Cu-




Participación de Distribución a 
países latino- los países in-
imericanos ex- dustrial izados 
portadores 
Participación Valor para al-
latinoameri- canzar 1.4% 
cana en la (millones de 
manufactura dólares) 
importada 
por los países 
industrializa-
dos 
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facturas pro- portadores manufactura dólares) 
cedentes de importada 
América La- por los países 
tina Industrializa-
dos 
84 VESTUARIO (Ropa exterior e 
interior, accesorios de vestir, 
vestuario y otros artículos de pie-
les finas) 
9.6 México 30, Uru- EE .UU. 83 , 
guay 15, Brasil C E E 15, 
10, R. Domini- Canadá 1 
cana y Haití 7, 
El Salvador y 
Colombia 5, 
Costa Rica 4 
3.3 
65 HILADOS, TEJIDOS y CON-
F E C C I O N E S D E FIBRAS 
TEXTILES (Hilados e hilos de 
seda, lana, algodón, lino, ramio y 
cáñamo; de fibras sintéticas y ar-
tificiales. Incluye tejidos de esas 
fibras y manufacturas como man-
tas y colchas, ropa d e cama, al-
fombras, tapetes y tapicerías) 
8.2 Brasil 44, Méxi-
co 16, Argentina 
y Colombia 10, 
Perú 8, Uru-
guay? 





724 APARATOS DE TELECOMU-
NICACIÓN (Aparatos recepto-
res de televisión y radio'; apara-
tos eléctrioos para telefonía y te-
legrafía, micrófonos, amplifica-
dores y altoparlantes 
7.7 México 81, Bra-
sil 18 
EE.UU. 92, 




6 7 HIERRO Y ACERO (Hierro en 
bruto, ferroaleaciones, lingotes, 
barras, varillas, ángulos, perfiles, 
planchas, flejes, alambre, tubos y 
sus accesorios de hierro o acero) 
7.4 Brasil 47, Ar- EE .UU. 6 1 , 
gentina 23, Mé- C E E 27, 
xico 14, R. Do- Japón 10, 




51 E L E M E N T O S Y COMPUES-
TOS QUÍMICOS {Óxidos e hi-
dróxidos de aluminio, óxidos y 
peróxidos d e zinc, óxidos de plo-
mo, ácidos inorgánicos, amonía-
co licuado o en solución, hidro-
carburos, alcohol etílico, etc.) 
7.2 Jamaica 38, Mé- EE .UU. 59, 
xico 25, Argén- C E E 34, 
tina 14, Brasil y Japón 6, 
Trinidad y T. 7 Canadá 1 
3.2 
729 MAQUINAS Y APARATOS 
ELÉCTRICOS (Pilas y acumu-
ladores eléctricos, válvulas y tu-
bos electrónicos, transistores, 
aparatos eléctricos de alumbra-
do para vehículos, contadores de 
electricidad y condensadores 
eléctricos) 
5.9 México 59, Bra- EE.UU. 91 , 
sil 20, El Salva- C E E 8, 
dor 13, Haití 3 Canadá 1 
2.8 
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61 CUEROS CURTIDOS, PIELES 
FINAS Y SUS MANUFACTU-
RAS (Bandas y correas de cuero 
para máquinas, sillas de montar y 
productos de talabartería; piezas 
para calzado. El rubro principal 
son cueros curtidos) 
85 CALZADO (Calzado con suela 
de cuero o con suela de otros ma-
teriales como caucho, materia 
plástica artificial, madera y cor-
cho. Incluye también botas, bo-
tines, polainas, etc.) 
732 VEHÍCULOS AUTOMOTO-
RES PARA CARRETERA (Ca-
rrocerías, chasis, bastidores y 
otras partes; chasis con motor) 
711 MAQUINARIA GENERADO-
RA D E FUERZA (Excepto la 
eléctrica) (Motores de combus-
tión interna para automóviles y 
para aeronaves) 
66 MANUFACTURAS D E MINE-
RALES NO METÁLICOS (Ce-
mento , vidrio y manufacturas de 
vidrio, ladrillos no refractarios, 
tejas y productos análogos de ce-
rámica, artículos de porcelana y 
cerámica, manufacturas de 
amianto y manufacturas de mi-
nerales n.e.) 
5.1 Argentina 51, C E E 55, 
Brasil 23, Uru- EE .UU. 38, 
guay 7, Méxi- Canadá 5, 
co 6 Japón 2 
5.0 Brasil 72, Méxi- EE .UU. 76, 
co 12, Uruguay C E E 20, 
8, Argentina 6 Canadá 4 
4.9 México 67, Bra- EE .UU. 65, 
sil 27, Argentina C E E 32, 
4, Colombia 2 Canadá 2, 
Japón 1 
4.8 Brasil 67, Méxi- EE.UU. 53, 
co 28, Argenti- C E E 4 1 , 
na 4 Japón 4, 
Canadá 2 
4.3 México 42, Co- EE.UU. 67, 
lombia 20, Bra- C E E 18, 
sil 19, Venezue- Japón 14, 







722 MAQUINAS GENERADORES 3.5 
ELÉCTRICOS Y MECANISMO 
PARA OPERAR INTERRUP-
TORES (Interruptores, conmu-
tadores, relés, cortacircuitos, to-
mas d e corriente, cajas d e empal-
me, máquinas generadoras, mo-
tores y convertidores rotativos y 
estáticos) 
714 MAQUINAS PARA OFICINA 2.5 
(Máquinas de calcular electróni-
cas, máquinas d e escribir) 
México 82, Bra- EE.UU. 97, 
sil 8, Haití y R. C E E 2, 
Dominicana 3 Canadá 1 
3.7 
Brasil 41, Méxi-
co 34, El Salva-
dor 10, Argenti-
na, Barbados y 
Haití 4 
EE.UU. 51 , 
Japón 25, 
C E E 20, 
Canadá 4 
1.7 
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latinoameri- canzar 1.4% 
cana en la (millones de 
manufactura dólares) 
importada 
por los países 
industrializa-
dos 
63 MANUFACTURAS DE MADE-
RA Y DE CORCHO (Excepto 
muebles) (Maderas terciadas, 
marcos de ventanas y puertas, pi-
sos de parqué; mangos para he-
rramientas, etc.) 
2.3 México 50, Bra- EE.UU. 70, 
sil 38, Honduras C E E 26, 
y Bolivia 3 Japón 3 , 
Canadá 1 
3.6 
69 MANUFACTURAS DE META-
LES NO ESPECIFICADAS 
(Estructuras de hierro y acero, 
depósitos y recipientes, cables 
alambre y telas metálicas de hie-
rro o acero, de cobre y de alumi-
nio, clavos, pernos y tuercas, he-
rramientas de mano y para má-
quinas, cuchillería, enseres do-
mésticos de metales comunes) 
2.1 México 65, Bra- E E . U U . 9 3 , 
sil 21, Chile 5, C E E 5, 
Argentina y Co- Canadá 2 
lombia 3 
1.1 42 
719 MAQUINAS Y APARATOS NO 
ELÉCTRICOS Y SUS PIEZAS 
(Maquinaria de calefacción y re-
frigeración, bombas y centrifu-
gadoras, máquinas de cargar y 
levantar, aparatos domésticos no 
eléctricos, herramientas de ma-
no con motor, no eléctrico) 
1.7 México 65, Bra- EE.UU. 84, 
sil 16, Argenti- C E E 13, 
na 8, Venezue- Canadá 2, 
la 6 Japón 1 
0.5 198 
894 J U G U E T E S Y ARTÍCULOS 1.5 
D E D E P O R T E (Pelotas de base-
ball, artículos deportivos de pes-
ca y caza, juegos de sociedad) 
735 BARCOS Y BOTES (Remolca- 1.4 
dores, dragas, estructuras flo-
tantes) 
México 47, Hai- EE.UU. 92, 
tí 33, Brasil 12 C E E 3 , 
Canadá 4, 
Japón 1 
Brasil 51, Pana- EE.UU. 15, 
má 48, Argenti- C E E 55, 
na 1 Japón 30 
2.6 
2.8 
83 ARTÍCULOS DE VIAJE 
BOLSAS D E MANO 
1.2 México 30, Bra- EE.UU. 81, 
sil 23, Uruguay C E E 15, 





64 PAPEL, CARTON Y SUS MA-
NUFACTURAS (Papel para pe-
riódicos, otros papeles de im-
prenta y de escribir, bolsas de 
papel, cajas de cartón y otros en-
vases) 
1.1 Brasil46,Méxi- EE.UU. 82, 
co 44, Argenti- C E E 17, 
na 6 Canadá 1 
0.6 97 
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891 INSTRUMENTOS MÚSICA- 1.0 
LES, GRABADORAS Y RE-
PRODUCTORES DE SONIDO 
(Gramófonos, grabadores de cin-
tas, discos y cintas grabadas, 
instrumentos musicales de cuer-
da y n.e.) 
723 E Q U I P O PARA DISTRIBU- 1.0 
CION D E ENERGÍA ELÉC-
TRICA {Hilos y cables con ais-
lante, tubos aisladores y sus pie-
zas de unión, aislados interior-
mente) 
México 90, Bra- EE.UU. 92, 
sil 9, Haití 1 C E E 8 
México 84, R. EE.UU. 95, 





Fuente: Compilación y cálculos del autor, basados en United Nations Statistical Office, 1978 World Trade Annual, op. cit. 
a
 Efectuado el ajuste por maquila, el porcentaje de 1.8% de la columna anterior disminuye a 1,4%. 
C u a d r o 10 
P A Í S E S I N D U S T R I A L I Z A D O S : I M P O R T A C I O N E S D E P R O D U C T O S 
A G R O I N D U S T R I A L E S L A T I N O A M E R I C A N O S , 1978 
(Porcentajes) 
CUCI 
P R O D U C T O 
Participación Participación de Distribución a 
del producto países latino- los países in-
en el total de americanos ex- dustrializados 





Participación Valor para al-
latinoameri- canzar 7.5% 









100.0 Brasil 58, Ar- EE.UU. 60, 
gentina 19, Mé- C E E 31, 
xico 9, Ecuador Canadá 7, 
6, Colombia 1.8, Japón 2 
Paraguay 1.7, 
Chile 1.2, Perú 
y R. Dominica-
na 0.8, El Salva-
dor 0.5, Vene-
zuela 0.4, Costa 
Rica y Uruguay 
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053 FRUTAS EN CONSERVA Y JU- 24.8 
GOS D E FRUTAS 
071.3 EXTRACTOS Y ESENCIAS DE 23.6 
CAFE 
Brasil 74, Méxi- EE.UU. 53, 15.6 
co 14, Argenti- C E E 32, 
tina 11 Canadá 14, 
Japón 1 
Brasil 91, Co- EE.UU. 57, 51.5 
lombia4,ElSal- C E E 31 
vador y Méxi-
co 2 
013 CARNES ENVASADAS HER-
MÉTICAMENTE 
22.2 Argentina 64, C E E 53, 
Brasil 28, Para- EE.UU. 43, 
guay 7, Uru- Canadá 3, 
guay1 Japón 1 
19.5 
073 CHOCOLATE Y OTROS ALI-
M E N T O S CON CACAO 
12.2 Brasil 51, Ecua-
dor 41 , Colom-




112 BEBIDAS ALCOHÓLICAS (Vi- 5.7 
nos, sidra, bebidas fermentadas, 
cerveza y bebidas alcohólicas 
destiladas) 
032 PESCADO ENVASADO HER- 3.1 
METICAMENTE 
055 CONSERVAS DE LEGUM- 2.8 
BRES, RAICES Y TUBÉRCU-
LOS 
122 MANUFACTURAS DE TABA- 1:8 
CO (Puros, cigarrillos, tabaco 
manufacturado para fumar, mas-
ticar y aspirar) 
099 PREPARADOS ALIMENTI- 1.3 
C I O S N . E . P 
México 50, Ja- EE.UU. 61 , 
maica 23, Trini- C E E 20, 
dad y T. 13, Ar- Canadá 13, 
gentina 6, Guya- Japón 6 
na 4, Chile 2 
México 48, Chi- EE.UU. 68, 
le 26, Perú 17, C E E 30, 
Venezuela 4 Japón 2 
México 67, Rep. EE.UU. 76, 
Dominicana 10, C E E 17, 
Brasil y Chile 7 Canadá 7 
Cuba 36, Jamai- EE.UU. 57, 
ca 21, Honduras C E E 43 
y México 11 
1.6 318 
México y R. Do-
minicana 26, Ar-
gentina, Brasil y 
Venezuela 11, 
Costa Rica, Chi-











Fuente: Compilación y cálculos del autor, basados en United Nations Statistical Office, ¡978 World Trade Annual, op. cit. 
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ter iormente a los Estados Unidos, ocasionan 
una sobrevaluación en las estadísticas de im-
portación que alcanza a los 1 700 millones de 
dólares. Dicho valor es muy superior al que 
correspondería a la exportación efectiva de 
manufacturas mexicanas estimada en 950 mi-
llones de dólares. En cambio las estadísticas de 
importación de los Estados Unidos registran un 
valor de manufacturas de 2 652 millones de 
dólares. 
Si del valor total de las manufacturas lati-
noamericanas de 7 452 millones de dólares se 
deducen los 1 700 correspondientes a la sobre-
valuación, éstas quedarían reducidas a 5 751 
millones de dólares. 
Con ese ajuste, como es evidente, también 
variaría la participación de las manufacturas 
latinoamericanas importadas por los países in-
dustrializados, las que disminuirían del 1.8% al 
1.4%. 
A su vez dicho ajuste modificaría la parti-
cipación de los países latinoamericanos expor-
tadores, al invertirse el orden de importancia 
de México y Brasil, al pasar este país al primer 
lugar con el 36% seguido por México con el 
22%; por su parte Argentina continuaría en el 
tercer lugar, pero con un porcentaje mayor: 
13%. 
Los tres países disminuirían su participa-
ción al 7 1 % , de modo que el 6% de la diferencia 
se distribuiría proporcionalmente entre los res-
tantes países latinoamericanos. 
En todo caso, obsérvese que aun hechos 
los ajustes por maquila, Argentina, Brasil y Mé-
xico concentran una parte muy elevada de ese 
comercio, ya que el 29% restante se distribuye 
entre los restantes 21 países latinoamericanos. 
El ajuste por maquila modifica también las 
distribuciones porcentuales por destino, aun 
cuando no se altera el orden de prelación. Así, 
la participación de los Estados Unidos dismi-
nuiría del 68% al 59%, pero de todos modos 
continuaría siendo el principal comprador de 
las manufacturas latinoamericanas. La CEE 
aumentaría su participación del 25% al 33% y el 
Japón y el Canadá no alterarían su posición 
minoritaria. 
a) Penetración de las manufacturas 
Se ha visto que las manufacturas latinoa-
mericanas, hecho el ajuste por maquila, repre-
sentan el 1.4% de las importaciones de los paí-
ses industrializados. 
Por sobre ese nivel promedio del 1.4%, se 
registran 21 rubros para los cuales el mercado 
de los países industrializados ha sido más pro-
picio. 
El de mayor penetración, manufacturas de 
cuerg (incluido el cuero curtido), alcanza al 
14%. Sin embargo, esa alta participación se ex-
plica porque este rubro incluye principalmen-
te el cuero curtido, producto semimanufactu-
rado tradicional de la exportación regional. 
El nivel de penetración de los demás pro-




Material rodante para ferrocarril 6 - 7 
Equipos para distribución de energía; 
artículos de viaje y bolsas de mano; 
calzado 5 - 6 
Aparatos de telecomunicación 4 - 5 
Generadores eléctricos y mecanismos 
para operar interruptores; manufactu-
ras de madera; vestuario; productos 
químicos (óxidos y peróxidos de alumi-
nio); motores; obras de arte n.e. 3 - 4 
Hilados, tejidos y confecciones, máqui-
nas y aparatos eléctricos; remolcadores, 
dragas, estructuras flotantes; aceites 
esenciales y productos de perfumería, 
hierro y acero 2 - 3 
Estos productos fueron exportados princi-
palmente por México, Brasil y Argentina. 
b) Qué productos se exportan 
El rubro de exportación más importante es 
vestuario que representa 9.6% de las manufac-
turas que América Latina exporta a los centros. 
Y si al vestuario se agregan los 10 rubros que 
le siguen en importancia, se explica el 70% de 
las exportaciones latinoamericanas de manu-
facturas a los centros. Por esta razón un rápido 
examen de estos rubros facilitaría aún más la 
comprensión de su significado e importancia. 
Dos de los grupos más significativos: ele-
mentos y compuestos químicos; y cueros curti-
dos, pieles finas y sus manufacturas, incluyen 
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productos que en un alto porcentaje son bási-
camente primarios o semimanufacturados. Así, 
entre los elementos químicos se incluyen los 
óxidos e hidróxidos de aluminio (alúmina) que 
exporta Jamaica por un valor de 206 millones 
de dólares. El otro rubro contiene una propor-
ción también muy elevada de productos que 
son más bien de exportación tradicional, como 
los cueros y pieles curtidas, punto antes ya co-
mentado. 
De los 11 rubros principales, 5 están so¬ 
brevaluados por la maquila: vestuario; aparatos 
receptores de televisión, radio y otros aparatos 
de telecomunicación; pilas y acumuladores 
eléctricos y válvulas y tubos electrónicos, tran¬ 
sistoresy otros aparatos eléctricos; vehículos au-
tomotores para carreteras; motores de combus-
tión interna para automóviles y para aeronaves. 
Un hecho sintomático que puede servir pa-
ra apreciar la diferencia existente entre pro-
ducción industrial propiamente tal y subcon-
tratación o maquila es que Estados Unidos re-
gistra una importación desde México de 257 
millones de dólares en máquinas y aparatos 
eléctricos, mientras que la CEE sólo importa 
desde dicho país 3 millones de dólares. En 
cambio, el Brasil exporta estos productos en las 
siguientes proporciones: a Estados Unidos 
26%, a la CEE 65%, al Canadá 5% y al Japón 
4%. 
En el cuarto rubro de importancia está el 
capítulo 67 de la CUCI que incluye los produc-
tos derivados de la industria siderúrgica. En la 
clasificación de la UNCTAD esos productos se 
consideran como semimanufacturas, mas aún 
en algunos documentos publicados por ese or-
ganismo aparece excluido el capítulo 67 de las 
manufacturas, las que se han sumado a los pro-
ductos primarios. 
El segundo rubro en importancia com-
prende los hilados y tejidos de fibras textiles. 
Se trata sin duda del rubro manufacturero más 
'tradicional' de exportación de la región, en el 
que participan sólo siete países, con una muy 
elevada proporción del Brasil (44%). 
La importancia del calzado como producto 
de exportación regional se debe también a las 
ventas del Brasil que participa con el 72%. 
En síntesis, en las exportaciones de manu-
facturas latinoamericanas hay dos elementos 
que impiden comprender con nitidez su ver-
dadero significado. El primero: que en algunos 
rubros de exportación se incluye una importan-
te proporción de semimanufacturas que se ob-
tienen como subproductos de actividades pri-
marias y constituyen más bien productos tradi-
cionales de exportación. 
El otro elemento: los productos termina-
dos en México y que retornan a los Estados 
Unidos, se registran por valores muy superio-
res al valor agregado en el primer país, lo que 
permite atribuir a la región una participación 
superior a la que en realidad le corresponde. 
Lo que sí se destaca muy nítidamente en la 
exportación de manufacturas, es su gran con-
centración en los tres países grandes de la re-
gión. 
Si los rubros manufacturados que América 
Latina exporta se clasificasen según su uso o 
destino económico, la estructura de la misma 
sería la siguiente: 
% 
Total Manufacturas 100.0 
Bienes de consumo 29.2 
No durables 17.9 
Durables 11.3 
Productos intermedios elaborados y 
materiales de construcción 42.2 
Bienes de capital 28.6 
Para agricultura e industria 13.3 
Material de transporte24 15.3 
Destaca por su importancia la participa-
ción de los productos intermedios elaborados y 
los materiales de construcción, que llega al 
42%; dicho porcentaje es superior al 29% que 
les corresponde por separado a los bienes de 
consumo y a los bienes de capital. 
Los bienes de consumo no durables inclu-
yen, entre los rubros principales, al vestuario 
(10%), calzado (5%), juguetes y artículos de de-
porte (1.5%), artículos de viaje y bolsas de mano 
(1.2%). 
Entre los bienes de consumo durables, el 
rubro principal está constituido por los aparatos 
de telecomunicación que incluye a los aparatos 
2 4Además del capítulo 73 de la CUCI, material de 
transporte, incluye el grupo 711, motores para automóviles 
y para aeronaves y parte del grupo 729 (aparatos eléctricos 
de alumbrado para vehículos). 
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receptores de televisión y radio (8%); en impor-
tancia le siguen las grabadoras y reproductores 
de sonido (1%) y las obras de arte (cuadros y 
pinturas) con 1%. 
Entre los productos intermedios elabora-
dos y los materiales de construcción sobresalen 
los hilados y tejidos de fibras textiles (8%), el 
hierro y acero (7%), los óxidos e hidróxidos de 
aluminio (alúmina) y de otros minerales (7%), 
los cueros curtidos y pieles finas y sus manufac-
turas (5%), el cemento, vidrio y las manufactu-
ras d e minerales no metálicos (4%), las manu-
facturas de madera (2%), las manufacturas de 
metales (2%) y el papel, cartón y sus manufac-
turas (1%). 
E n los bienes de capital, el material de 
transporte representa un 15% del total de las 
manufacturas exportadas por la América Lati-
na; por su parte los bienes de capital para agri-
cultura e industria, un 13%. 
Los principales rubros de exportación de 
b ienes de capital para la agricultura e industria 
son los generadores eléctricos y mecanismos 
para operar interruptores (4%), máquinas para 
oficina (3%) y máquinas y aparatos no eléctricos 
(2%). 
c) Los países latinoamericanos exportadores 
Se ha visto que Brasil, México y Argentina 
participan con el 71% de las ventas de manufac-
turas. Esa alta concentración se repite casi en 
todos los productos; así, el Brasil está entre los 
tres primeros exportadores en 34 rubros de los 
48 que integran el total de las manufacturas. 
México, a su vez, está entre los tres primeros 
exportadores en 43 rubros y Argentina en 17. 
Se destaca la participación relativamente 
elevada de la República Dominicana, Haití y 
El Salvador. En Haití y El Salvador ello se debe 
a que en los últimos años se han establecido 
zonas francas muy cerca de los aeropuertos in-
ternacionales de los respectivos países, donde 
las empresas maquiladoras se encargan de ar-
mar y montar las partes y piezas enviadas por 
empresas trans nacionales y después se devuel-
ven a los Estados Unidos y Europa; las manu-
facturas que exporta la República Dominicana 
obedecen a la misma causa, aun cuando las 
empresas maquiladoras no se han establecido 
cerca del aeropuerto. 
d) Los países de destino 
Con respecto a los países industrializados 
importadores de las manufacturas latinoameri-
canas, también se advierte aquí una importante 
concentración en Estados Unidos y la CEE. En 
cambio, Japón sólo en 4 rubros participa entre 
10% y 30% del conjunto de esos países, estos 
rubros son hierro y acero; manufacturas de mi-
nerales no metálicos; maquinaria para oficina; 
y remolcadores, dragas y estructuras flotantes. 
Corresponde la menor proporción al Canadá, 
que en ningún rubro alcanza a participar 
con más del 10%. 
3. La exportación de productos agroindustriales 
Los productos de la agroindustria que la región 
exporta a los centros consta de 14 rubros. Los 
cuatro más importantes son: frutas en conserva 
y jugos de frutas; extractos y esencias de café; 
carnes envasadas herméticamente; y chocolate 
y otros alimentos con cacao; entre todos alcan-
zan al 83% del total de los productos agroindus-
triales. 
E n importancia les siguen las bebidas al-
cohólicas, las conservas de pescado y de le-
gumbres, que, sumados a los anteriores, elevan 
el porcentaje al 95%. De los productos restan-
tes, ninguno llega al 2%. 
a) Penetración de los productos agroindustriales 
Las importaciones procedentes de Améri-
ca Latina representan el 7.5% de productos 
agroindustriales que realizan los países indus-
trializados. 
Los productos que más han penetrado en 
estos mercados son los extractos y esencias de 
café, que llegan al 52% de la importación total 
de los mismos, Y de dichas ventas el Brasil 
participa con el 91%. 
Luego siguen otros productos que se han 
logrado introducir en el mercado de los países 
centrales si bien no en proporciones tan eleva-
das como el citado, por lo menos duplican el 
porcentaje promedio del 7.5% que representa 
el nivel de penetración del sector agroindus-
trial. La penetración latinoamericana de las 
conservas de carnes es del 20%; la de los jugos 
de frutas el 16% y la del chocolate y otros ali-
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mentos con cacao el 15%. El aporte del Brasil 
en la venta de esos productos es superior al 50% 
en los jugos de frutas y el chocolate, mientras 
que Argentina exporta el 64% de las carnes 
envasadas. 
En cambio los demás productos agroindus-
triales registran una penetración muy reducida 
e inferior al promedio del 7.5%. Curiosamente, 
sólo en uno de ellos, dulces de azúcar, aparece 
Brasil como un exportador relativamente im-
portante (38%). En los demás, su aporte es muy 
escaso. 
b) Los países exportadores 
Los productos agroindustriales que los paí-
ses industrializados adquieren en la región pro-
v ienen en un 86% del Brasil, Argentina y Méxi-
co. La concentración de las ventas en estos tres 
países supera a las de las manufacturas, puesto 
que únicamente con Brasil y Argentina se llega 
al 77%. 
Sigue en importancia el Ecuador con 6%, 
por sus exportaciones de chocolate y otros ali-
mentos con cacao, que cubre el 4 1 % del valor 
de la exportación regional. 
Colombia, Paraguay y Chile participan con 
menos del 2% de las exportaciones y los 10 
países restantes tienen participaciones inferio-
res al 1%. 
E n los distintos productos agroindustria-
les, Argentina, Brasil y México ocupan con fre-
cuencia alguno de los tres primeros lugares. 
México en 8 productos, Brasil en 7 y Argentina 
en 6 de los 14 que componen la lista. 
c) Los países de destino 
Los productos agroindustriales tienen co-
mo principal destino los Estados Unidos, en 
una proporción que duplica a la destinada a la 
C E E . Al Canadá y Japón se envía menos del 
10% de lo que adquiere el conjunto de los paí-
ses desarrollados. 
Estados Unidos es el principal importador 
de todos los productos agroindustriales, con 
excepción de las carnes envasadas. Contrasta 
esta posición con la del Japón que es en cambio 
el país que adquiere una menor proporción de 
cada producto. 
4. Perspectivas de crecimiento de las exportaciones 
de productos manufacturados y agroindustriales 
Se ha visto que la penetración latinoamericana 
en el mercado de los países desarrollados es 
mayor en los productos del sector agroindus-
trial que en los productos manufacturados. 
En los primeros, su participación sobre el 
total de los productos agroindustriales impor-
tados por los países industrializados es del 
7.5%; en las manufacturas es sólo del 1.4%. 
Entre los agroindustriales se han indicado 
productos como los extractos y esencias de café 
que alcanzan un porcentaje del 52%; ahora 
bien, tan elevada proporción permite suponer 
que la participación de ese producto tenderá a 
disminuir en vez de aumentar. Y ello podría 
ocurrir sobre todo debido a que es un solo país, 
Brasil, el que cubre el 91%. 
Debido a los sistemas de comercialización 
vigentes y a las cuotas a la importación estable-
cidas por los países industrializados, así como 
la competencia de nuevos productores extra-
rregionales que puedan surgir y las preferen-
cias que se otorgan a los productores de otras 
regiones vinculadas a la CEE, la alta propor-
ción de un solo país exportador podría verse 
desplazada. 
En cambio, aumenta la probabilidad de 
que la incrementen aquellos productos que tie-
nen una participación inferior a la del prome-
dio, ya sea porque alguno de los argumentos 
expuestos antes pueden tornarse a favor de es-
tos casos o bien porque es dable esperar que los 
vínculos ya establecidos respecto al intercam-
bio de esos productos permitan mejorar sus ba-
jos niveles de penetración. 
Reflexionando sobre lo anterior, se ha cal-
culado en cuántos dólares aumentaría la expor-
tación de los productos manufacturados con 
porcentaje de penetración inferior al promedio 
de 1.4% y para los productos agroindustriales 
cuyo porcentaje no alcanza al 7.5%, si alcanza-
ran los indicados como promedio. 
E n las manufacturas, 27 rubros aumenta-
rían su valor y ello representaría incrementar 
las exportaciones totales de manufacturas a los 
países industrializados en 1 746 millones de 
dólares; dicho incremento significaría aumen-
tar el valor de exportación de las manufacturas 
de la región a esos países en 30% y elevar el 
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porcentaje de la participación de las manufac-
turas en las importaciones de los países indus-
trializados del 1.4% al 1.8%. 
En los productos de la agroindustria, el 
mejoramiento sería proporcionalmente mayor 
que en las manufacturas. Así, 11 rubros, de un 
total de 15, que tienen un porcentaje inferior al 
7.5% aumentarían su valor para alcanzar esa 
participación. De este modo se incrementarían 
las exportaciones de productos agroindustria-
les en 805 millones de dólares. Dicho valor 
representaría un incremento en la exportación 
de los productos agroindustriales de la región a 
los países industrializados de un 54% y permi-
tiría elevar el porcentaje de participación de los 
productos agroindustriales en las importacio-
nes de los países industrializados del 7.5% al 
11.5%. 
Si bien dichos incrementos podrían lograr-
se por el mejoramiento conjeturalmente esti-
mado para los productos manufacturados y 
agroindustriales que registran bajos niveles de 
penetración, su efecto sobre el valor total de las 
exportaciones de América Latina sería poco 
significativo, puesto que éste aumentaría sólo 
en 5%. A su vez, la participación de América 
Latina en la exportación mundial aumentaría 
apenas en 0.2%; este mismo bajo porcentaje de 
aumento (0.2%) se registraría también en la par-
ticipación que tendría en la exportación mun-
dial de manufacturas. 
Esto último lleva a concluir que, conforme 
a lo afirmado en el capítulo anterior, las posibi-
l idades de América Latina de mejorar su parti-
cipación en el comercio mundial están supedi-
tadas al hecho de que sus exportaciones de 
manufacturas aumenten en forma considera-
ble , puesto que los productos primarios han 
perdido paulatinamente su importancia relati-
va. "Para ello sería necesario que los productos, 
tanto agroindustriales como manufacturados, 
especificados en este trabajo, ingresen en los 
mercados internacionales en proporciones mu-
cho mayores que las actuales; y luego' que, a 
esos productos se agreguen Otros que aún no 
consiguieron penetrarlos. 
E n el supuesto optimista de que esta pre-
misa se cumpliera, y por consiguiente América 
Latina lograra recuperar la participación que 
tuvo en el pasado, se plantearía otro aspecto, tal 
vez más importante por dilucidar: ¿qué países 
de la región serán los beneficiarios de dichos 
aumentos? Porque es evidente que Brasil, Mé-
xico y Argentina absorben tres cuartas partes de 
la exportación latinoamericana de manufactu-
ras. Lo más probable sería entonces que esos 
mismos países aumenten o por lo menos man-
tengan dicha proporción, puesto que el acceso 
d e las manufacturas latinoamericanas a los paí-
ses centrales en buena medida se debe a la 
capacidad de penetración que han adquirido 
los tres países (capacidad industrial instalada, 
tecnología, organización empresarial, sistemas 
de comercialización y de promoción de expor-
taciones, concurrencia competitiva a los mer-
cados internacionales, financiamiento a las ex-
portaciones, etc.). 
Finalmente, se ha examinado también 
que , cuando alguno de los tres países, espe-
cialmente Brasil, registra bajos niveles de pe-
netración de sus manufacturas, éstos también 
son bajos para la región. O sea que, si los tres 
países grandes no penetran, no hay penetración 
latinoamericana de manufacturas en los mer-
cados internacionales, 
5. La exportación de manufacturas y productos 
agroindustriales en 1980 
Luego de concluido este trabajo, la OCDE pu-
blicó las estadísticas de comercio exterior de 
los países miembros de esa organización co-
rrespondientes a 1980.25 Dicha publicación 
permitió actualizar las informaciones de este 
estudio con el fin de conocer los cambios que 
pueden haber ocurrido en 1980 en la exporta-
ción de manufacturas y productos agroindus-
triales latinoamericanos destinados a los cen-
tros. 
Se presentan sucintamente a continuación 
las principales conclusiones que surgen de la 
información correspondiente a 1980: 
Las manufacturas latinoamericanas que los 
países industrializados importaron en 1980 re-
presentaron el 1.8% del total de sus importa-
ciones de ese tipo de bienes. Ese mismo por-
centaje se había alcanzado en 1978 y por consi-
guiente el bajo nivel de penetración de las ma-
25Organización de Cooperación y Desarrollo Econó-
mico (OCDE), Trade by commodities, París, enero-diciembre 
1980. 
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nufacturas latinoamericanas en los centros no 
ha variado. 
México, Brasil y Argentina cubren el 79% 
de dichas ventas a la región. La concentración 
de las exportaciones de manufacturas en estos 
tres países es superior a la que se registró en 
1978 (77%), por una mayor importancia relativa 
de México (40%) y Brasil (31%). Argentina, en 
cambio, registró una menor participación (8%). 
Se ha visto que las diferencias entre los 
registros de Estados Unidos y México atribui-
dos a los productos terminados en este último 
país, y que posteriormente reingresan a los Es-
tados Unidos, ocasionan una sobrevaluación en 
las estadísticas de importación.26 En 1980 la 
sobrevaluación alcanza a 2 500 millones de dó-
lares. Dicho valor es muy superior al que co-
rrespondería a la exportación efectiva de manu-
facturas mexicanas en ese año que se estima en 
1 134 millones de dólares. En cambio las esta-
dísticas de los Estados Unidos registran un va-
lor de importación de manufacturas mexicanas 
de 3 634 millones de dólares. 
Si al valor total de 9 919 millones de dóla-
res de manufacturas exportadas a los centros 
por América Latina se restan los 2 500 millones 
de dólares correspondientes a la sobrevalua-
ción en las estadísticas de importación de Esta-
dos Unidos de las manufacturas procedentes de 
México, se reduciría a 7 419 millones de do-
res. Este valor ajustado modifica el porcentaje 
de penetración de las manufacturas latinoame-
ricanas en los países industrializados, el que 
disminuye del 1.8% al 1.3%. 
A su vez dicho ajuste cambiaría la partici-
pación de los tres principales países latinoame-
ricanos exportadores, al invertirse el orden de 
importancia de México y Brasil, al pasar este 
país al primer lugar con el 42%, seguido por 
2 6 En 1980 los registros recíprocos de la corriente de 
mercancías exportadas por México a los Estados Unidos 
son los siguientes: 
Millones de 
dólares 
Exportación de México a los Estados Unidos 9.688 
Importación de los Estados Unidos desde 
México 12.774 
Discrepancia estadística 3.086 
Véase Fondo Monetario Internacional, Direction of Trade 
Yearbook, 1981. 
México con el 22%; por su parte Argentina ten-
dría una participación del 10%. 
Se ha mencionado que El Salvador, Haití y 
República Dominicana lograron en 1978 una 
participación relativamente importante en la 
región por sus exportaciones de productos ter-
minados mediante convenios de subcontrata-
ción o maquila. En 1980 Haití mantuvo su parti-
cipación del 2% debido a la exportación de 
artículos deportivos (principalmente pelotas 
de base-ball destinadas al mercado de los Esta-
dos Unidos); la República Dominicana aumen-
tó del 2% al 3% y, en cambio, El Salvador redu-
jo su participación a la mitad (1%), debido que 
a partir del segundo semestre de 1980 en ese 
país se agravaron los conflictos internos afec-
tando a la actividad maquiladora a tal extremo 
que se considera que ésta debe haberse parali-
zado en la actualidad. Es probable que las em-
presas transnacionales que operaban en El Sal-
vador se hayan trasladado a otros países del 
área, dada su acción itinerante que tiende a 
suscribir convenios de maquila con países don-
de la mano de obra desocupada pueda contra-
tarse por salarios ínfimos. 
Para el resto de los países latinoamerica-
nos, en el último año no se registra ningún 
cambio significativo respecto a la participación 
que tuvieron en 1978 en las exportaciones de 
sus manufacturas destinadas a los centros. 
Las distribuciones porcentuales por desti-
no, efectuado el ajuste por maquila, es de 54% a 
los Estados Unidos, 35% a la CEE, 8% al Japón 
y 3% al Canadá. Comparando esas participacio-
nes con las registradas en 1978, Estados Unidos 
continúa siendo el principal comprador de las 
manufacturas latinoamericanas pero con un 
porcentaje levemente inferior. En cambio, la 
CEE y el Japón la aumentaron, también leve-
mente, mientras el Canadá la mantuvo. 
Los productos que registran un significati-
vo mayor nivel de penetración son las maqui-
narias, aparatos y artefactos eléctricos; y los 
receptores de televisión. Sin embargo, en estos 
rubros el aporte de México es tan elevado que 
sólo sus exportaciones a los Estados Unidos 
alcanzan a 1 562 millones de dólares y cubre el 
80% del valor de esos productos exportados por 
la región. Como se ha explicado, ese valor con-
tiene una proporción muy alta de sobrevalua-
ción de modo que el nivel de penetración que 
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se registra para esos productos, cercano al 4%, 
no es real. 
Los demás productos manufacturados que 
exportó la región tampoco registran variaciones 
de importancia en 1980 respecto a los niveles 
de penetración de 1978. 
Con relación a la exportación de productos 
agroindustriales latinoamericanos a los cen-
tros, en 1980 alcanzaron un valor de 1 749 mi-
llones de dólares, superior en 16% al corres-
pondiente a 1978. El nivel de penetración de 
este año es comparable al de 1980 (7.2%). 
En el último año se aprecia una mayor di-
versificación del lado de la oferta latinoameri-
cana de productos agroindustriales, puesto que 
Argentina, Brasil y México disminuyeron su 
participación al 80%. Ello se debió principal-
mente a la caída de los precios de los extractos y 
esencias de café que determinó que el valor de 
exportación de ese producto haya disminuido 
en su valor respecto a 1978 y, consecuentemen-
te, también haya sido menor la participación 
del Brasil, principal exportador de ese produc-
to. 
Respecto a la distribución según países 
compradores, en 1980 se mantiene el orden de 
importancia, con Estados Unidos (54%), la 
CEE (39%), Canadá (5%) y Japón (2%). 
Los datos de 1980 revelan que no se han 
producido respecto a 1978 cambios significati-
vos que alteren el análisis efectuado en los 
capítulos anteriores y han servido más bien pa-
ra confirmar la clara tendencia a la concentra-
ción de la exportación de manufacturas latino-
americanas destinada a los centros en Brasil, 
México y Argentina. 
